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Leida y aprobada cl Acta dc la scsion ordinaria an- 
terior , se mandaron agregar á ella los votos pdrticula- 
res de los Sres. Zapata, García (D. Antonio), Diaz Mora. 
les, O’Daly, Camus Herrera, Florez, Romero Alpuentc 
Y Romero, contrarios á lo resuelto por las C6rteS COr 
respecto al estanco de tabaco y sal. 

Remitió el Secretario del Despacho de fa Goberna- 
Cioa de la Península 230 ejemplares del decreto de S. BI., 
de 16 de es& mes, que comprendia la rcsolucion de las 
Cortes para que dos de sus Diputados, y en su Caso de 
la diputacion permanente, asistiesen á la prcsentacion 
de 10s hijos e hijas de los Infantes despues de su naci- 
miento , así como á SU bautismo. Las Córtes quedaron 
enteradas, y mandaron que se repartiesen los expresados 
ejemPlares entre los Sres. Diputados. 

Igual resolucion reeayó acerca de otros 230 ejem- 
plares, que remitio el referido Secretario del Dcspaoho, 
de la circular expedida por su Secretaría , en que se 
mmprendian las reglas que establecieron 1nS Chrtes a fin 
de evitar las dudas que podrian ocurrir en la fO?mNiOn 
de las compamas de granaderos y cazadores de la Mili- 
cia Nacional. 

A las comisiones reunidas de Comercio Y Marina se 
QW!W pasar un oficio del Secretario del Despacho de 

este último ramo, con un informe que pidieron las ex- 
presadas comisiones sobre la queja del ayuntamiento 
constitucionul y los celadores de mar de Sanlúcar de 
Barrameda, por exaccion de derechos de ancoraje y otros 
que el capitan de aquel puerto hacia á los patrones. In- 
cluyendo cl Secretario del Despacho otra reclamacion 
semejante del ayuntamiento de Clidiz , manifestaba las 
resoluciones que ya habian recaido á consecuencia de 
naber recurrido tambien 6 S. M. cl de Sanlúcar, dcs- 
estimando tales quejas como fundadas cn concepto equi- 
vocado, y por ser legítimas dichas exacciones con apli- 
:acion á objetos determinados, sin que estún derogadas 
?or el decreto de 8 de OcYiubrc> último. 

El Secretario del Despacho’de’la Gobernacion de la 
!enínsula remitió 24 ejempIares del nuevo plan de es- 

;udios formado por la Academia de Nobles Artes de San 
?ernando; otros tantos de su reglamento interior, y del 
lue había dado para el establecimiento de escuelas dt! 
iibujo en los principales pueblos del Reino, y una por- 
:ion de dibujos trabajados por los discípulos de la Aca- 
iemia. Todo se paso á 1s Biblioteca de las Cortes, a CX- 

:epcion dc algunos de los expresados ejemplares, que se 
nandaron entregar, unos 6 la comision de Bellas Artes, 
7 otros á la de Instruccion pública. 

. 

A la de Diputaciones provinciales se acordó pasase 
Ln oficio del Secretario del Despacho de la Gobernacion 
[e la Península, con expediente que rcmitia, promovido 
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por el ayuntamiento del vallo de Tudela de Relloso, so- 
bre que se aprobase el arbitrio de 2 rs. en cada cán- 
tara de pino que alli se consumia , para abnder con SU 
producto 6 la dotacion do escuelas de primera enseñanza. 

- 

Remitió el mismo Secretario del Despacho de la Go- 
bernacion, y se pasaron á la comision de Hacienda, los 
informes que habian dado el ayuntamiento de la muY 
lleróica villa de Madrid y cl jefe político y Diputacion 
provincial, á consecuencia de la órden de las Córtes de 
8 de Noviembre último, autorizando al Gobierno Para 
que durante la suspension de las sesiones tirreglase la 
cxaccion de los derechos municipales en esta Capital so- 
brc cl vino y aguardiente. 

Mandáronse repartir entre los Sres. Diputados 200 
ejemplares que la Dircccion del Banco nacional de San 
Cárlos remitió, de la junta general de sus accionistas, 
celebrada en 18 de Enero de este año. 

Mandóse pasar B la comision de Infracciones de Cons- 
titucion una exposicion de Ceferino Abad, alcalde cons- 
titucional de la villa de Cadalso, provincia de Toledo, 
el cual ocurria B las Córtes desvaneciendo la queja dada 
contra 61 por D. Salvador Sanchez de Toledo, impután- 
dole haber infringido la Constitucion. 

A la misma comision se pasó otra exposicion en que 
D. Jos& do Alfaro, vecino de la villa dc Bariax y alcal- 
de constitucional cesante del año último, se sinceraba de 
la queja dadn contra él por D. Martin Ramon Rodriguez, 
atribuyóndole infracciones de Constitucion. 

Dofia Maria Francisca de March, vecina de Barcelo- 
na, ocurria 5 las Córtes quejándose del jefe político dc 
nrl~lln ciudad Por haber hecho salir de ella 6 su hijo 
1). Joaquiu de March, 6 p&?stO dr que así lo habian 
tkltwuinntlo todas las autoridades civiles y militares 
rrunidas, para evitar cl dcscírdru y desgracias que pu- 
dicrnu sobrevenir segun el estndo de la opinion pública 
Colltrn ciertas personas. Est,n rcclamnciou se mandó pa- 
snr al Gobierno. 

A la comision dc Infracciones de Constitucion, en 
donde esistian auteccdentes, se maudó pasar un testi- 
mouio que D. Jo& Miguel y Romero, alcalde segundo 
cOm3titucional y juez iutrrino de primera instancia ce- 
sante de ~ìlh~tlUf~~~ de la Serena, remitia en vindicacion 
de Ia queja dada contra 61 por cl síndico primero Fran- 
cisco Gutierre2 de Tena sobre el supuesto despojo de las 
propiedades que compraron algunos vecinos en tiempo 
de la ~volucio~ , pidiendo que dicho testimonio se rc- 
Unie.%? 6 SU esposicion de 24 de Abril último. 

4 

El juez de primera instancia de Toro, D. Diego An- 
tonio GOnzalez, hacia presente á las Córtes que Sin cm- 
bargo de no haber manejado nunca la espada, habia 
comprado una para defender, no ya de palabras y por 
escrito los derechos de la Nacion y del Rey constitucio- 
nal, sino con hechos en que matase 6 muriese. Oyeron 
las C6rtes con agrado estos sentimieutos patrióticos, y 
acordaron se hiciese mencion de ellos cn la Gaceta. 

Pasó & la comision dc Infracciones dc Constitucion, 
en la que existian antecedentes, una exposicion del j(:fe 
político de Guadalajara, vindicándose de In queja d:tda 
contra él por el ayuntamiento de Alcocer, suponion 
que habia infringido la Constitucion por haber permiti- 
do el pago de cierto portazgo. Acompañaba los ~OCU- 
mentos relativos á este asunto. 

A la misma comision de Infracciones de Constitucion, 
para reunirse á los antecedentes, se acordó pasase un 
testimonio que remitia el juez de primera instancia de 
Toro, acerca de las diligencias. nuevamente obradas so- 
bre la queja dada contra él por el alcalde de Valdefin- 
jas, á fin de que obrase unido á la exposicion documen- 
tada que habia dirigido en 31 de Octubre último. 

Conformándose las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Poderes, aprobaron los presentados por el se- 
ñor D. José María Quirbs y Millan, Diputado electo por 
las provincias de Sonora y Sinaloa. 

Entró en seguida este Sr. Diputado & prestar el jU- 
ramento de estilo, y tomó asiento en el Congreso. 

Admitida á discusion, se aprobó la indicacion si- 
guiente del Sr. Yandiola: 

((ConformBndose las Córtes con el parecer de la ce- 
miSiOn de Eyámen de cuentas y asuntos de Diputaciones 
ProVinCialeS, rosolvieron en la sesion de 6 de Noviembre. 
Zntre Otras cosas, que se encargase al Gobierno formase 
wedien’ti general, oyendo á las Diputaciones provin- 
ciales , jefes políticos y ayuntamientos , y tomando las 
dem8s noticias é informes, para que en la presente le- 
gislatura propusiese á las Cór&s su dicameu acerca de 
si los pbsitos han de subsistir 6 extinguirse, y en el Pri- 
mer caso las mejoras de que los crea susceptibles, Y re- 
@as oPOrtunas para ello. Considerando, pues, que Ee* 
Drganizados dichos establecimientos bajo un sistema de 
administracion que corte los vicios de que adolecia la 
que han tenido hasta ahora, pueden ser uno de los nle- 
diOs más prontos y eficaces para el fomento de la agri- 
cultul%, pido B las Córtes se sirvan acordar que se re- 
cuerde al Gobierno el indicado asunto, 6 An do que á Ia 
maYOr brevedad Posible remita el expediente instruido 
sobre el particular en IOS términos que se le previno, 
para que oyendo préviamente B la misma comision de 
eximen de cuenbs y asuntos de Diputaciones proviu- 
:iales, Pueda el Conmao resolver lo que tenga por ffG@ 



ventajoso, útil y conveniente, antes de concluirse la pre- vasen dos ai?os, porque no concluian su carrera de es- 
sente legislatura, como se acordó en la anterior.,) tudios en dos, sino en cuatro 6 en cinco años: que SUS 

familias seguirian gravándose, atendiéndose á que ya 
no les era fkil empezar otra carrera, habiendo perdido 
todo el tiempo que llevaban de servicio; y por último, 

Se procedió á la discusion del dictámen de las co- 
/ 

que el aumento de sueldo era una gran friolera, porque 
misiones de Organizacion de fuerza armada, acerca de todo el exceso del que habian lle disfrutar como alfére- 
proporcionar ascensos á los cadetes y sargentos prime- 1 ces al que disfrutaban como cadetes seria de 6 ó 7 rs. 
ros antiguos, y dar alguna probabilidad de obtenerlo á El Sr. Salvador insistió diciendo que en la infanteria 
los jefes y oficiales del ejército que por efecto de las cir- habia sus reglas para los ascensos, y que entre los de 
cunstancias pasadas se hallaban privados absolutamen- , igual antigüedad se preferian los que tenian mas apli- 
te de este justo y poderoso estímulo, en razon al núme- i cacion y mejor conducta: que esto era lo único que de- 
ro de excedentes ó supernumerarios que existen y pa- ( bia hacerse: que en cuanto S que los cadetes de Guar- 
ralizan la carrera de todos. (Véase la sesion de 18 del mes , dias estaban antiguamente once años sin ascender, no 
actual). Leido el art. 1 .‘, dijo el Sr. Sanchez ,.%lva&w que : habia más que ir preguntándolo á todos 10s capitanes de 
se conformaba con la primera parte del dictámen, rela- Guardias, y ellos lo dirian, al mismo tiempo que confe- 
tiva á que se concediese la gracia de los ascensos á los sarian que tenian menos sueldo los alféreces que ahora. 
que servian desde antes del aT¡o 14; pero se opuso á que ¡ Declarado el punto suficientemente discutido, so 
á pretesto de mayor aptitud se agraciase á los que hu- procedió á la votacion, y el artículo quedó aprobado. Lo 
biesen entrado á servir el año 1 S ó 19. Preveia que esto , fueron igualmente los artículos 2.‘, 3.“, 4.“, 5.‘y B.“, 
habia de ser un semillero de discordias en el ejército, y ; sin que tuviesen resultado alguno varias observaciones 
que habia de causar graves males á las familias de los I que hizo despues el Sr. Milla acerca de los cadetes de 

l cadetes, especialmente de algunos que llevan doce años 
de servicio, y que por no tener la aptitud que otros, iban 
á seguir otros doce años causando gastos á sus casas: 
que en cuanto á que los cadetes de Guardias ascendie- 
sen en sus cuerpos, era necesario tener presente que en 
el aiio 18 se dió por el Rey un reglamento en que se 
prevenia que solo pudiesen ascender en la clase de tc- 
nientes: que en la infantería habia alféreces que lo eran 
desde el a?ío de 808, y otros que en aquel año ascen- 
dieron á tenientes, los cuales permanecerán eternamen- 
te en esta clase, despues de haber hecho la campaña de 
1s Independencia con el mayor honor, al paso que estos 
cadetes de Guardias, con dos años que llevaban de ca- 
detes se iban á hallar de capitanes: que el excesivo nú- 
mero de agregados les privaba á estos oficiales subal- 
ternos de infantería hasta de la esperanza de ascender, 
Pues además del número de sobrantos que habia, se iba 
ahora á aumentar con la disminucion de los seis batallo- 
nes y de los regimientos de suizos como estaba acorda- 
do: que esto era tanto más digno de consideracion, 
cuanto que habiendo estado los unos solo en la córte, los 
otros habian estado en campaña y habian sido los que 
hehian dado el principal impulso á los sucesos del año 
anterior; y por fin, que seria injusticia que estando an- 
$5 once años de cadetes, ahora con solos dos 6 tres años 
mliesen á capitanes. 

los regimientos de Reales Guardias de infantería, con- 
siderándolos con derecho á mayor ascenso. 

Nombró el Sr. Presidente para formar la comision 
que habia de dar su dictámen acerca de la indicacion 
que en la sesion extraordinaria de anoche hizo cl sriior 
Hermosilla, á los 

Sres. Hermosilla. 
Navarro (D. Felipe). 
Sancho. 
Arispe , 
Janer. 
Milla. 
Canabal. 

Para la diputacion que debin presentarse mariana á 
cumplimentar á S. M. por sus dias, nombró el mismo 
Sr. Presidente á los 

ContesM el Sr. sancho que la comisicn se habia ate- 
aido Y Conformado con lo que el Gobierno habia pro- 
puesto; pero que observando que éste al hacer la Pro- 
puesta se habia olvidado de aquellos cuerpos en que 10s 
ascensos no son por rigorosa antigüedad, sino por los 
méritos Y aplicacion, bebia añadido que Si en eStOS 
cuerpos, como en los de Guardias, habian de salir seis 
cadeteS que hubiese anteriores al año 14, fuesen de los 
mks aprovechados, aunque fuesen del año 15: que los 
cadek% de Guardias, en virtud de los reglsmenms que 
hahia vigentes entraban en el concepto de que habian 
de Wr para capitanes, en cuyo concepto los padres ha- 
cian nn& gastos que si hubiesen entrado en infantería, 
J’ que seria una injusticia el privarlos ahora de ese de- 
recho que adquirieron á su entrada. Deshizo la equivo- 
(@ion de que los cadetes de Guardias antes estaban once 
“os* diciendo que estaba presente el Sr. Ezpeleta que, 
)=‘biendo servido en Guardias, 8 los once allOe Ya era 
@wml; g alladi que no podrian salir los que SOlO ll+ 

Sres. Gonzalez Vallejo. 
Sierra Pambley. 
Navarrete. 
Vargas. 
Victorica. 
Marqués del Apartado. 
Hermosilla. 
Del Rio. 
Milla. 
Torres. 
Pagoaga. 
Gutierrez Acufia. 
Ezpcleta. 
Manescau. 
Banqueri. 
Solana. 
Argaiz. 
Solanot. 
Cavaleri. 
Covantes. 
Gil de Linares. 
Gasco. 
Valle. I 

Secretarios, 
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Con motivo de este nombramiento, advirtió el ex- 
presado Sr. Secretario Gasco que los Sres. Diputados 
debian presentarse el dia siguiente en el COngreS COn 
vestido de ceremonia. 

Bebiéndose procedido B la discusion del capítulo VIII 
de la ley constitutiva del ejército, que en la sesion del 
22 del corriente presentaron las comisiones enCnrgadaS 
de proponerla, se aprobaron los artículos 134, 135, 136, 
137, 138, 139, 140, 141, 142, 143~144. 

Acerca del art. 145 hizo el Sr. Golfin algunas ob- 
servaciones relativas b que no se especificasen las gra- 
duaciones que en él se citaban, porque acaso pudieran 
variarse, dejando la clasificacion para la parte rcgla- 
nicntaria, 5 la cual correspondia. 

Contestó el Sr. Palarea que siendo atribucion de las 
Córtes dar ordenanzas al ejército, no habia inconvenien- 
te en que el artículo quedase como estaba, pues cuando 
las Córtes aprobasen un nuevo arreglo del ejército, sus- 
tituirian los grados equivalentes á los que en el artículo 
se indicaban. Con efecto, se aprobó el artículo sin otra 
variacion que añadir, á propuesta del Sr. Sanchez Salaa- 
&r, despues de las palabras ((tenientes coroneleso la ex- 
presion ((6 comandantes. 1) 

Aprobóse tnmbien en seguida el art. 146. 
Leido el 147, dijo 
El Sr. GOLIXN: Para tratar de este artículo, quisiera 

que las Cortes tuvieran tambien presente el 149, que di- 
ce (Le leyd). En el artículo que he leido, y en el que está 
sujeto 6 discusion, se previene que todos los trabajos, 
así de la Junta de inspeccion general, como de las capi- 
tanías generales, estén á cargo de los oficiales del Esta- 
do Mayor cxclusivamentc. Me parece en cuanto á lo pri- 
mero, que si en teclas las armas del ejército se debe tra- 
tar de que en tiempo de paz estén en disposicion de po- 
derse preparar para la guerra; esto es, si un regimiento 
de caballería, por ejemplo , en tiempo de paz debe tener 
una ocupacion que le proporcione acostumbrarse á los 
ejercicios propios de su arma, gno seria una cosa perju- 
dicial que á este regimiento de caballería, en lugar de 
tenerle en estado de poder montar 5 caballo y ejercitar- 
SC en las evoluciones de su arma, se le tuviese sin ca- 
ballos, fuera del estado de poder hacer estos ejercicios? 
Seguramente no estaria bien constituido. Bajo este con- 
cepto me parece que para que el cuerpo de Estado Ma- 
yor corresponda en la guerra á lo que debe ser y á lo 
que con tanta razon se espera de él, y es absolutamente 
necesario para el buen éxito de las operaciones militares, 
dcbc tener en tiempo de paz una situacion y estar en 
Un estado que le permita prepararse y hacerse útil en la 
guerra. El destinarle k estas oficinas no me parece la es- 
cuela mas a propósito para el Estado Mayor, porque nada 
tiene que ver con 10 que ha de hacer en la guerra el que 
sus oficiales se adiestren en el manejo de papeles. Esto, 
ademas de que no es análogo a su instituto, impide á 
los oficiales del Estado Mayor que estén en estas ofici- 
nas, el adelantar, sea practica 6 teóricamente, porque por 
sus ocupaciones y destinos no pueden tener la práctica, 
y las mismas ocupaciones les impedirán dedicarse al es- 
tudio. Es necesario hacer por esta razon un Estado Ma- 
yor muy numeroso en tiempo de paz, Porque ha de dar 
OflCifdes Para esta inspeccion y para todas las secretarías 
de las Capitanías generales; y cuando llegue la guerrn, 
el aumento debe ser muy considerable por la misma rn- 
zon, Porque han de quedar cubiertos estos establecimien- 
fos, y es necesario entonces de pronto introducir en el 

Estado Mayor una porcion de oficiales de diferentes ar- 
mas, poco expertos en las funciones peculiares de aquel 
instituto. Esto es sin ventaja ninguna del Estado Mayor; 
porque si de colocarle aquí se siguiese alguna ventaja 
oara este cuerpo, enhorabuena; pero por lo que he dicho, 
no hay ninguna. Si en lugar de estar los oficiales de Es- 
ado Mayor en las secretarías de los capitanes generales, 
estuviesen afectos á las divisiones militares de los res- 
lectivos distritos, entonces se ejercitarian cn cosas pe- 
:uliares de su cuerpo, y tendrian práctica, tiempo de 
:studiar, y una situacion en tiempo de paz análoga á la 
ic la guerra; pero la comision los destina precisamente 
1 las secretarías, y en este concepto es en el que hablo. 
:on esto se quita una porcion de salidas & los oficiales 
le las demás armas, que podrian desempeñar muy bien 
aquellos destinos, serian muy útiles y los recibirian co- 
no una recompensa en muchas ocasiones, y se concilia- 
‘ian los intereses del Estado, porque en vez de pagar el 
‘etiro á un oficial agregado al Estado Mayor de una pla- 
:a, se le podria dar en donde fuese útil y no se consi- 
lerase concluida su carrera, dándose así un estímulo. 

Debo hacer presente otra reflexion que ya se insi- 
luó en otra noche por el Sr. Zapata, y es que el esta- 
llecimicnto de la inspeccion general tiene las propuestas 
le todos los empleos. Por consiguiente, á estos oficiales 
le1 Estado Mayor se les da una influencia sobre todoslos 
lemás, que forman, como dijo tambien el Sr. Zapata, Una 
?rerogativa particular y una especie de aristocracia en 
31 ejército. Un cuerpo que empieza con estos auspicios 
:n el ejército no puede ser generalmente bien mirado de 
os demás, particularmente si se considerase que por las 
titas graduaciones que se le han destinado no se evitan 
os grandes inconvenientes que creyó el Sr. Sancho se 
svitarian, esto es, que un oficial que estuviese en esti 
:stablecimiento no perjudícase por sus intereses parti- 
:ulares á los demás. Esto no se consigue, porquelos Ofi- 
:iales del Estado Mayor tienen su carrera; llegará el c8se 
le ser propuestos aquí, y entonces, cuando el estableci- 
niento es todo de oficiales del Estado Mayor, deberá Por 
:sta razon ser preferido á los demas. Así, pues, esta rs- 
con, ó no vale para las otras armas, 6 debe valer para 
ista, Porque ellos han de ser propuestos por esta inspec- 
:ion, y los demás encontrarán obstáculos cuando se in- 
erpongan oficialesdel Estado Mayor. A.sí, creo que Cuan’ 
to propone la comision respecto del Estado Mayor, es 
:onciliable no dándole esta exclusiva en el &ablecimlen- 
b de la inspeccion, y previniendo en el otro artícUl” 
lue en lugar de estar en las secretarías de las capitanías 
generales, se dijese que las divisiones de los distritos 
tuviesen cada una su Estado Mayor conforme al número 
rle tropas que la compusieran. 

El Sr. SANCHO: El Sr. GolfIn ha impugnado los 
artículos 147 y 149 bajo un falso concepto , pues dice 
que los impugna en el concepto de que estas han de ser 
hs ÚniCaS atribuciones de los oficiales del Estado Mayor* 
Los artículos dicen que haran estos trabajos, pero no 
que dejen de hacer los demás que se juzguen convenlen’ 
k-s Y les correspondan por reglamento. El art. 147 di- 
ce (Le leyó). Esto no es decir que los oficiales de Estado 
Mayor no han de desempeñar otros trabajos. El 149 di- 
ce (Le leyó) ; y esto no es decir que los oficiales de Esta- 
do Mayor destinados B los distritos militares so10 hagan 
estas funciones. Así, la impugnacion del Sr. GolAn Prw 
cede bajo una equivowcion material; Pero sin embargo9 
ha hecho reflexiones á que es preciso contestar. En Pri- 
mer lugar, dice que las funciones de las secre~rías 
de ias capitanías -ralos no aen propias de oficial@! 
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dc Estado Mayor: yo digo que si. Es preciso, primero, les destinados $ todos los objetos SC destinará el qu 
observar que está separado el mando político del militar, tenga mas aptitud para recoger los dictámenes de lo 
y que el capitan 6 comandante general de un distrito I * mspectores y presentar al Gobierno un informe digno. 
no tiene más funciones que mandar la tropa que tiene á Yo creo que el establecimiento del Estado Mayor, do1 
sus órdenes, y las plazas (porque siempre es un supre- modo que se propone, no tiene los inconvenientes que 
mo gobernador de todüs las plazas de su distrito), llevar ’ cree el Sr. GolAn, á lo menos de esa clase. 
el detall del servicio, y comunicar las órdenes militares; , Ha presentado tambien otros de otra clase: ha dicho 
y esto es, precisamente, uno de los objetos del Estado / que tendrá que ser muy numeroso el Estado Mayor. Pe- 
Mayor; de manera que todas las funciones de las capi- i ro haré una observaeion: ipropone la comision que haya 

in a 
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lc 

S 

C 

&mias generales, reducidas como están ya, son propias 
y exclusivas de los oficiales del Estado Mayor; porque 
esas mismas atribuciones tienen en campaña, comunicar 
órdenes del general en jefe y llevar el detall de todo el 
ejército: hé aquí cómo S. S. ha padecido una equivoca- 
cion creyendo que se dan funciones que no correspon- 
den al Estado Mayor. Esto es por lo respectivo al ar- 
tículo 149: veamos ahora si las que se dan en el 147 
son funciones propias del Estado Mayor. Dos especies de 
negocios se han de tratar en la Junta de inspectores: 
una los asuntos relativos á propuestas, y otra los rela- 
tivos á mejoras y demás asuntos generales de todas las 
armas; esto es, no asuntos particulares de propuestas ni 
solicitudes particulares, porque estos los ha de despa- 
char cada inspector por sí. Así, decir que el tratar los 
asuntos generales de todas las armas no es propio de 
los oficiales de Estado Mayor general, cuando estos de- 
ben tener conocimientos de todas ellas, para mí es nue- 
YO; ni sé que puedan tener otra escuela práctica nitcó- 
rica en que puedan aprovecharse mas que teniendo ne- 
cesidad de tratar estos asuntos. Otra parte: entender en 
las propuestas: veamos en primer lugar cómo entienden 
los oficiales de Estado Mayor en las propuestas. Siempre 
que ocurra una vacante, el expediente para que se pue- 
da calificar el mérito del oficial agraciado empieza por 
recoger los datos y formar el expediente el inspector ge- 
aeral con los oficiales de su inspeccion, porque así esta 
ya aprobado; lo mismo sobre dudas de antigüedad, etc. 
El inspector forma el expediente, de que resultan los 
datos para que sus compañeros dén su voto; le lleva, le 
examinan los inspectores, se resuelve, y el oficial de 
Estado Mayor, extiende la resolucion ; y si es cosa que 
ios inspectores pueden mandar, comunicar la órden , 10 
cual es propio de los oficiales de Estado Mayor; y si CS 
Propuesta, se remite al Gobierno: esto es lo que se pue- 
de dudar si pertenece á 10s oficiales del Estado Mayor. 
No digo que sea muy peculiar suyo; pero el Sr. Golfin 
no Puede dudar que ha habido queja, y las hay en el 
método actual, de que oficiales que tienen interés en cl 
rdon de ascensos sean los que formen los expedientes 

ds Propuestas, por el ascendiente que pueden tener sobre 
10s demás compañeros y la particular protcccion de los 
LnspeCtores. Pues esto se ha querido evitar. Los oflcia- 
les del Estado Mayor, de cualquiera manera que sea, han 
de tener escala separada: luego no pueden perjudicar de 
ningun modo a los demas oficiales de otras armas, porque 
no pueden ascender mas que en aquel cuerpo. para evitar, 
Pues, este inconveniente, que es grande, se les ha dado 
ese trabajo, que es muy pequeño, y que sin duda no los ha- 
raofiCiniSks. Acaso un solo oficial será bastante para des- 
empeñar todo lo que se trata aquí de propuestas; y aun 
na ss dice que siempre este destinado á esteobjeto. Hay 
ti: vendrá acaso un expediente á la Junta de inspec- 
tores* en que se trate v gr de variar la coraza, como 
ef*tivamente se está’diacutiendo ahora sobre si ha de 
sorésta entera ó media* y entonces no habrá precisamen- 
’ Un oficial de Estado Mayor determinado para que 
~wud OS esta objetos, sino que de la masa de oficia- 

oás empleos que los que debe haber, ó más trabajo que 
,hora? No; luego las mismas personas que ahora lo des- 
mpeiían le desempeiiarán. iQué importa que haya 
:uatro oficiales de Estado Mayor en lugar de cuatro se- 
rretarios? Ese establecimiento, no aumentando el gasto, 
olo muda de nombre. Que será preciso aumentar mu- 
:ho el número cuando haya guerra. Lo mismo será de 
tn modo que de otro: la diferencia estará en los que se 
lecesitm en tiempo de paz; pero el aumento en tiempo 
le guerra siempre será el mismo. No me acuerdo si el se- 
ior Golfln ha hecho otras observaciones: pero éstas, en 
ni concepto, deben desecharlas las Córtes. 

’ i 
1 

c 
r 

/ 

El Sr. VICTORICA: En este artículo han suscita- 
lo los seiiores preopinantes la cuestion de si se podrán 
,eunir las funciones de los secretarios de las capitanías 
Tenerales con las del Estado Mayor. Diré dos palabras, 
;in embargo de que creo que los seiiores de la comi- 
gion habrán meditado sobre los inconvenientes que pue- 
le traer esta resolucion. Yo convengo en que puede ha- 
3er algunos oficiales de Estado Mayor destinados al lado 
le los comandantos de distritos militares, para que pue- 
lan ser empleados por éstos en las funciones propias do 
;u instituto; pero creo que se habrán de seguir muchos 
perjuicios de la supresion de las secretarías de las capi- 
ianías generales de los distritos, y de encargar precisa- 
mente sus funciones á estos oficiales de Estado Mayor; 
porque, como ha dicho muy bien el Sr. Golfln, encarga- 
los de todo el manejo de los papeles y detalles indispen- 
sables de una secretaría de esta clase, aun despues de la 
separacion del gobierno político, deber& haber un cre- 
cido número de oficiales de Estado Mayor no necesarios; 
Porque estos deben considerarse, en mi concepto, como 
una escuela para que puedan ser despues útiles en la 
guerra, y por consiguiente , convendrá que asistan al 
lado de los capitanes generales de los distritos militares. 
Pero creo que sera muy perjudicial la extincion de es- 
tas secretarías, porque estas son unas oficinas en las 
que el Secretario debe estar perpétuamente 6 la mayor 
parte del dia para el desempeiio de los negocios que 
ocurran, y aun despues de la separacion de los gobier- 
nos políticos queda tal porcion de negocios en estas ofi- 
cinas, que necesitan un conocimiento especial 6 una 
gran práctica, 6 hemos de suponer que estos oficiales 
han de continuar largo tiempo en las SeCretaríaS y Con 
la asiduidad necesaria para el desempeño de los uego- 
cias. Yo creo que de aprobar esta parte han de resultar 
muchos iuconvenientes. En estas oficinas ha de haber un 
conocimiento muy particular del estado de todas las 
plazas de las provincias, de’las relaciones de unas pla- 
zas con otras, y de varias particularidades anejas á la 
misma provincia: hay un archivo, y hay una multitud 
de papeles que conviene se conserven Con Cierto órdcn, 
que deben ir de un secretario á otro; y si los oficiales 
de Estado Mayor se dedican en masa á las funciones de 
la secretaría, entonces creo que no habrá aquella regu- 
laridad en el despacho, ó se ha de dedicar expresamente 
un oficial del Estado Mayor, y entonces, como ha dicho 
ei Sr. Golfin. le sacamos de S~S ocupaciones peculiares 
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y le sujetamos á los detalles de una oficina y á tener 1 
la vista el archivo de todo el gran distrito militar y pa, 
peles q*e en él se conserven. YO n0 veo ninguna utili- 
dad en eSta variacion, y sí COIIlpliC¿lCiOIl de UnOS UegO- 
cias con otros, y al mismo tiempo la necesidad de qw 
haya m&s oficiales de Estado Mayor en las provincias. 
cuando la conservacion de los secretarios de estas gran- 
des comandancias militares facilita la expedicion de 10s 
negocios, no aumenta gastos, disminuye el número de 
oficiales de Estado Mayor, y no los separa de su primi- 
tivo y verdadero destino. De consiguiente, soy de la 
opinion del Sr. GOlfin. 

El Sr. QUIROGA: Segun el discurso del Sr. Victo- 
rica, no habrá un general que pueda cambiar nunca de 
secretario; porque en el momento en que lo haga, se to- 
carán todos los inconvenientes que ha manifestado su 
sefioría. Los trabajos puramente prácticos son los pro- 
pios del Estado Mayor. Es preciso repetir lo que ha di- 
cho el Sr. Sancho: en el dia las comandancias están se- 
paradas de la parte civil; y de consiguiente todos los 
asuntos pertenecientes á las capitanías generales, que 
no se reducen más que á estados , á saber, si un cuer- 
‘po ha de pasar de tal á tal punto, etc., son funciones 
propias del Estado Mayor. Respecto de lo que dice el 
mismo Sr. Victorica, relativo á gastos, lejos de aumentar- 
se con lo que se propone, se disminuyen; porque un ofi- 
cial de Estado Mayor es un oficial vivo, que si no tiene 
esa ocupacion tendrá otra, y me parece que ningun ofi- 
cial de Estado Mayor tendrá inconveniente en entrar en 
esas oficinas, con las cuales, vuelvo á decir, se consigue 
una disminucion de oficinas, de gastos y de trabajos. 
Por lo tanto, creo que todo lo que ha manifestado el se- 
ñor Victorica no tiene fuerza ni valor alguno. 0 

Declarado el punto suficientemente discutido , se 

procedió á la Votacion, y el art. 147 quedó aprobado. 
Leido el 148, hizo el Secretario del Despacho de la 

Cfwrra la observacion de que segun el espíritu de esti 
artículo, parecia ya inútil el empleo de teniente de rey, 
que él consideraba necesario, aunque no fuese sino pa- 
ra dar una decente y descansada ocupacion á oficiales 
beneméritos; pero habiendo satisfecho el Sr. ,!$ancho á 
la observacion del Secretario del Despacho, indicando la 
diferencia entre las atribuciones de los tenientes de rey 
y la do los jefes del Estado Mayor, de que hacia mérito 
el artículo, se procedió á su votacion y fué aprobado, 
como lo fueron igualmente á Continuacion los artícu- 
los 140, 150, 151, 152 y 153. 

Aprobaron tambien las Cúrtes el art. 89, que pro- 
sentaron las comisiones refundido en estos t&minos: 

((Del resultado de estas revistas anuales y de las fal- 
tas que observe en 10s cuerpos el comandante general 
de algun distrito, en virtud de las facultades que le 
concede el art. 17, se dará noticia al Secretario del Des- 
pacho de la Guerra directamente por los comandantes y 
jefes que pasen las revistas, sin perjuicio de corregir 
por si inmediatamente cualquiera abuso que exija ur- 
gente remedio. 1) 

En vez de los artículos -20, 21, 47 y 48, que tratan 
de !a Guardia Real, sustituyeron las comisiones el si- 
guiente, que tambien fué aprobado: 

((Art. 20. Habrá una Guardia Real, cuya organiza- 
cion particular se establecerá por un decreto especial de 
las Córtes. » 

El art. 60, cuya discusion se suspendió por supo- 
ner la existencia del cuerpo directivo de la guerra, le 
presentaron las comisiones en términos convenientes 
para que guardase relacion con el capítulo VIII; y su 
contenido era el siguiente: 

((Art. 60. Las propuestas de jefes se harán por la 
junta de inspectores de que habla el capítulo VIII.)) 

Así le aprobaron las Córtes. 

Se di6 cuenta de un dictámen de la comision de p,~. 
deres, la cual, habiendo examinado los que presentó el 
Sr. D. Francisco García, Diputado electo por la provin- 
cia de Vera-Paz, advertia que solo concurrieron cuatro 
electores á su nombramiento, y que no acompañaba las 
actas. En su consecuencia, decia la comision que aun- 
que las Córtes habian subsanado alguno de estos dos vi- 
cios separadamente, el caso actual era el ejemplo pri- 
mero en que se presentaban unidos; y no queriendo di- 
simulo alguno en tan delicada materia, era de parecer 
que no debian aprobarse los mencionados p0deres.t) 

Leido este dictámen, dijo 
El Sr. MILLA: Si no tuviéramos dos casos prácti- 

COS en el Congreso en esta legislatura, y otros muchos 
en las anteriores, no me levantaria para oponerme al 
dictámen de la comision; pero al ver que no hace mu- 
cho tiempo se han aprobado aquí los poderes de otros 
Sres. Diputados que adolecian de los mismos defectos, 
extraño mucho que la comision no haya tenido esto pre- 
sente para el caso que se discute. Todo el fundamento 
de la comision para no aprobar los poderes del Sr. Don 
Francisco García, ha sido el no haber concurrido á su 
eleccion más que cuatro electores de partido, siendo asi 
que está prevenido por la Constitucion que sean cinco 
:uando menos, y el de no presentar el acta que acredi- 
k su eleccion, estando igualmente mandado. Pero eu 
cuanto á lo primero , jno se podrian reproducir ahora lOS 
nismos argumentos que expuso el Sr. Calatrava pra 
rostener el dictámen de la misma comision, que opinó 
lebian aprobarse los poderes d.el Sr. Mendez, que knian 
este defecto? ~NO quedaron entonces perfectamente des- 
vanecidos todos los que se hicieron en contrario, tanto 
por las sólidas reflexiones de S. S., como por las del se- 
ñor La-Llave, en tal manera que el Congreso aprobó di- 
chos poderes? Pues siendo así, icómo se hace ahora mé- 
rito de un defecto que el Congreso mismo no ha estima- 
do tal? Además, es cierto que la Constitucion previene 
que sean cinco por lo menos los electores. Pero yo Pre- 
gunto á los señores de la Comision: icuál es el objeto que 
se propuso en esto la ley? icuál es su espíritu? En ai 
concepto, no puede ser otro sino el que el elegido reuna 
á Su favor la voluntad de todos sus comitentes, 6 Por lo 
menos la mayoría de ellos, para que así se presuma que 
la generalidad es quien lo elige. Siendo evidente, Pues) 
que el Sr. García reunió & su favor cuatro votos de los 
seis que debian concurrir á la eleccion, que es decir, la 
mitad Y uno más que previene el art. 89 de la Cousti- 
tucion, es claro que no solamente se ha llenado su obje- 
to, sino que hasta en lo literal se ha cumplido. Por Oty 
Parte, jserá de peor condicion el que reuna la mayor” 
absoluta de la junta, aunque ésta se componga dc cua’ 
tro, que aquel que asistiendo los seis, dos de ellos le De- 
pasen expresamente sus votos? Este sin duda quedar! 
elegido, y elegido con solos cuatro votos. gPues Por yue 
el otro no lo ha de ser legítimamente, teniendo los @ 
mos cuatro que éste, y no sabiéndose si los dos que fa1- 
taron lo votarian 6 no? Señor, el que tenga couocimieu- 
tos topográficos de la provincia de Goatemala, no debe 
extrañar estas faltas. La inmensa distancia de 10s Parti- 
dos, la fragosidad de los caminos, la profundidad Y eg- 
tension de sus rios, todo hace difícil 6 poco menos que 



imposible la escrupulosa observancia de las formalidades 
prescritas por la Constitucion para estos casos. Es pre- 
ciso, Señor, cierta indulgencia; de lo contrario, cada 
instante nos hallaremos embarazados en estas mismas di- 
Ocultades. 

Por lo que hace al otro punto en que la comision 
funda su dictámen, que es el de no presentarse el acta, 
este me parece que no hay necesidad de impugnarlo, 
puesto que aun no hace ocho dias que las Cortes han 
aprobado los poderes del Sr. Valdos sin discusion, t,e- 
Riendo este mismo defecto. Pero dice la comision que la 
concurrencia de los dos defectos es la que ha llamado su 
atencion y la ha inclinado por el dictámen que propone. 
Y yo pregunto: jen qué puede influir la concurrencia 
para causar esta nulidad? Si estos mismos defectos, con- 
siderados aisladamente, no se han juzgado tales; si al 
Sr. Mendez con el uno y al Sr. Valdés con el otro se les 
han aprobado sus poderes, ipor qué los dos reunidos, 
cuando las Córtes en los dos casos citados han declara- 
do ya que no lo sun, sirven ahora de impedimento, solo 
por su concurrencia simultánea? A la verdad, yo no lo 
entiendo, ni sé por qué pese esto tanto en la considora- 
cion de los señores de la comision. En consecuencia, 
concluyo suplicando al Congreso que se sirva desapro- 
bar este dictámen. 

El Sr. GAIZELI: He tenido un placer al ver que la 
comision ha convenido hoy conmigo respecto de lo que 
manifesté cuando se presentaron los poderes del Sr. Men- 
dez. Me separé entonces del dictámen de la mayoría de 
la comision, creyendo que eran realmente nulos los po- 
deres otorgados por solos cuatro electores. El Congreso, 
sin embargo, aprobó aquellos poderos, y yo respeto esta 
decision. Presentáronse despues otros que no estaban 
conformes con el art. 114 de la Constitucion, 6 lo que es 
10 mismo, en que no se acompañaban las actas de la 
eleccion, y tambien quedaron aprobados. Ahora se pre- 
senta un caso, el primero (8 lo menos que yo sepa) en 
que concurren reunidos estos dos vicios 6 defectos. La 
mmision ha opinado en su mayoría que no debe haber 
disimulo, y yo no puedo menos de apoyar un dictámen 
tan Conforme á mis ideas. Para darle prescindió la comi- 
si0n de otro reparo, cual es el de estar autorizados por 
al alcalde, cuando la Constitucion dice que sea ante es- 
cribano y testigos; defecto de que la comision no ha he- 
ah0 mérito, porque parece que la ley de América, á cau- 
sa de las distancias, habilitaba á. dichos alcaldes para la 
fe pública; pero la comision ha encontrado muy digno 
k llamar la atencion el que hayan concurrido reunidos 
dOs defectos gravísimos, pues aunque es cierto que SC- 
paradamente ae disimularon, el caso no es igual. El que 
eareQ? del ojo derecho no es ciego; no lo es el que Care- 
ce del izquierdo; pero su el que carece de entrambos. El 
que quita un gran0 de trigo de un acervo, no se dira 
que robó el acervo; per0 robando un grano tras Otro, re- 
8ukia robado por entero. No es razon, pues, suflcien- 
te Para la aprobacion que se reclama, el que se hayan 
subsanado aisladamente algunos de dichos defectos. 

La comision al dar su parecer ha tenido Presente 
que la aprobacion de poderes es materia muy delicada, 
por ser la base de la Represenmcion naCiOnd, Y que 

‘quí estaban indudablemente infringidos á la vez 10s ar- 
tículOs 83 y ll4 de la Constitucion. 

Vuelvo á decir que he tenido un placer en que los 
safiO~s de la c0mision hayan convenido conmigo, Pues 
@SO POP muy peligroso que se vayan acumulando di- 
ah&~ de esta naturaleza, porque Ikgaria con el tiea- 
P0 4 hacerse nula la Representacion nacional. $1 aeh0r 

preopinante ha vuelto á la carga, sobre que se hizo la 
elcccion conforme al art. 83, usando, á mi entender, de 
un paralogismo. Pero, Sciior, no es cierto que concur- 
riendo solo cuatro electores de los seis que correspondan, 
y dando los cuatro su vot.0 conforme, esté cumplido el es- 
píritu de la ley; no, Señor. Mitad más uno forma vota- 
cion: esta es la regla. Segun el art. 139, para decidir cn 
las votaciones de ley han de asistir mitad más uno de 
los Diputados que deben componer las Córtcs: de donde 
se sigue que si son 200 los Diputados, concurriendo 
10 1 y habiendo 52 votos, habrá verdadera votacion de 
ley; pero si solo concurriesen los 100 Diputados, y uná- 
nimes votasen, no habria votacion de ley. Pues esto mis- 
mo es lo que se requiere para las elecciones de Diputados. 
Deben concurrir lo menos cinco electores, scgun el ar- 
t,ículo 83; y yo quisiera que se me dijese si no concur- 
riendo este número puede llamarse eleccion. Ya he di- 
cho que respeto la decision del Congreso sobre los po- 
deres del Sr. Mendez; pero la comision, teniendo pre- 
sente que aquí habia dos defectos reunidos, ha creiclo 
que no debian las Córtcs aprobar los actuales, ni usar 
de estas condescendencias, cuyos resultados podrian ser 
muy funestos con el tiempo. )) 

Declarado el punto suficientemente discutido , se 
procedió á la votacion y SC aprobb el dictamcn do la co- 
mision dc Poderes. 

Se concedió permiso al Sr. Cabarcas para acercarse 
al Gobierno á tratar de asuntos de su provincia. 

Continuando la discusion del proyecto general de 
Hacienda, la comision advirtió que habia suprimido el 
artículo 4.‘, relativo á tabaco y sal, concebido en estos 
tirminos: 

ctLa entrada del tabaco en hoja, de procedencia ex- 
tranjera, se permitir8 únicamente por los puertos de dc- 
pósito de primera clase, pagando la mitad del derecho 
establecido en el art. 3.’ del citado decreto de 9 de No- 
viembre, con los recargos prevenidos en los artícu- 
los 5.” y 18 de las bases organicas del citado arancel 
general. )) 

Suprimido esto art. 4.‘, la misma Comision sustitu- 
y6 al 5.” otro que ocupó el lugar del 4.” Aquel estaba 
concebido en estos términos: 

eLa salida de toda clase do tabacos elaborados 6 en 
hoja para cl extranjero en las provincias de Ultramar 
será permitida pagando en aquellas aduanas cl 10 lar 
100 sobre sus valores, y cn las provincias de Europa 
únicamente el derecho de administracion, siendo canti- 
dades mayores de una arroba. )) 

El art. 4.” sustituido Béste decia: 
eLa extraccion del tabaco de la isla de Cuba y dc- 

más provincias de Ultramar se permite bajo las siguien- 
tes reglas: 

1: En buques españoles, y para puertos de la Na- 
cion, solo adeudarán el 2 por 100 de administracion. 

2.’ La extraccion en bandera españoIa y para cl 
extranjero adeudar6 el 6 por 1 OO, incluso el 2 por 1 OO 
de administracion; y en bandera extranjera el 8 per 
lOO, incluso el mismo derecho. 

Todos estos derechos se adeudar&n sobre el valer res- 
p&vo del tabaco, ya en hoja, ya claborado, que re,gu- 
lar& On prfooipio de cada afin en sus respe;? CIWJ$ 
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eI intendente, de acuerdo con Ia Diputacion provincial. ): 
Este art. 4.” fué aprobado. 
Se aprobú tambien el ti.‘, ahora 5.“, COnCebidO 0r 

estos tkrminos: 
((La circulacion por mar ó por In vía exterior dr: 

aduanas se SujetarS a las reglas establecidas en IOS ar- 
tícu10s 9.“, 10, II, 12, 13, 14 y 15 delas bases orgá- 
nicas del nuevo arancel general.)) 

Aprobóse igualmente el r.“, ahora 6.“, CUYO tenor 
es el siguient.e: 

((La circulacion por la vía de aduanas y de los Con- 
traregistros en la Península no podrá hacerse en canti- 
dad mayor de una libra sin la guia 6 certificacion qU0 
establecerá el Gobierno á fin de evitar el contrabando. )) 

Ley6se el art. S.“, ahora ?‘.O, que decia: 
((~1 depósito de tabacos de toda clase, elaborados Y 

en hoja, procedentes de nuestras prOVinCiaS d0 Ultramar 
y de cualquiera país extranjero, ser& permitido en loS 
puertos de depósito de primera clase.)) 

Leido este artículo, pidió la palabra para leer cl es- 
crito siguiente 

El Sr. URRURLA: Sellar, la metafísica que encier- 
ra el art. 8.” y siguientes no es otra que excluir absolu- 
tamente el consumo y comercio del tabaco de las pro- 
vincias de Ultramar; es excluir este ramo mercantil, 
atendiendo B que solo se permite el depósito cn los puer- 
tos de depósito de primera clase para el comercio marí- 
timo, segun el art. 2.“, en las provincias de Europa. 
Pruébase, lo primero, que la gracia, 6 propiamente disi- 
mulo para engañar con la entrada en el depósito, es in- 
significante, pues no pudiendo ningun interesado Ile- 
varlo & su casa, no hay ni puede haber confianza ni se- 
guridad de robos, cambios y otros perjuicios que se han 
conocido y experimentado; porque, descnganémonos, 
la moral es como la política, buena f0 y gobierno cn 
España, que ha desaparecido, y SC está apurando el cá- 
liz de amargura: y en cuanto al segundo punto, no sé 
5 qué puertos de Europa se pueda mandar desde la Pe- 
nínsula el tabaco elaborado y en hoja. 

Queda de hecho prohibido en la Península todo el 
tabaco de Ultramar, porque obligando 5 que las compras 
sean por una sola mano, es claro lo quo sucederia con 
todo el art. 6.’ y ‘7.‘, remachando la absoluta prohibi- 
cion los artículos 10, ll y 13. 

Está. la opinion dc toda la Nacion tan uniforme en 
esto punto de que el Gobierno no puede ser comercian- 
te, que seria cl compendio de la irrision ver que el Con- 
greso cn la epoca dc la legislatura dc 1821 dejaba os- 
tancados dos ramos de industria mercantil, y &n n0ce- 
sarios 6 más que el trigo, el vino y la carne, porque tie- 
nen los hombres otros artículos con que sustituirlos. fo 
así sucede con el tabaco y la sal, que ningun otro pue- 
de reemplazarlos; y por consiguiente, si hay razon 6 
justicia, que es lo mismo, para estancar cl tabaco y sal 
por la necesidad do cubrir las necesidades del Estado, 
estánquense enhorabuena, 6 hágase comerciante Ia Ha- 
cienda pública en iguales circunstancias de trigo, car- 
ne, aguardiente y licores, que entonces seria más lle- 
vadero. 

No se puede dar un prototipo mejor del despotismo 
que el dictámen de la comision de Hacienda: es la ima- 
gen espantosa de la ruina; es dejar abiertas las puertas 
de lOS Presidios Y dc las cárceles en que han gemido 
tantos infCliCeS; cs fomentar el germen de las discordias; 
es favore0er el contrabando; es uu método violento con 
que se estimula a faltar á la moral, y con negra frialdad 
dejar (\. IOS espaiíoles en la miama sihacion eh que e+ 

taban antes de jurar la Constitucion, constituidos en es- 
clavos, en opresores unos de otros, en verdaderos tiranos. 

~1 estanco del tnhaco y sal, que con tantas lagrimas 
cl~e hn co&do SC podia formar un rio profundo, no ha 
llam:ldo la ntencion de la comision: dcbc llamarla al 
Congreso antes que salga de madre. Ninguno puede con- 
v0nir en que laHacienda pílùiica sea comcrcinntc, ni que 
pueda establecer sus intereses burs;itilc!s y precarios en 
contradiccion de loa del pueblo 6 pueblos, porque éstos 
scrian sacrificados, y si no, nada le produciria de utili- 
dad á la Xacion. 

Seria infalible que estando en manos del Gobierno la 
venta y fabricacion del tabaco, se emplease un crecido 
uúmero de brazos escasamente dotados, segun la equivo- 
cada economía del sistema que se siguo; seguirinnla iu- 
exactitud en el régimen y obrariau do la misma manera 
que hasta aquí; porque, dcsengaiiemonos, la miseria tiene 
zara de hercgc, y la codicia es un cocodrilo: todos tienen 
vista, menos los ciegos. 

Vendiendo tabaco los particulares en sus tiendas 6 
casas libremente por solo cl costo de las patentes, jno 
podrán sacrificar á las factorías dc ta Hacienda pública? 
Ellos y sus familias, como que tienen el estímulo del in- 
terés propio, es claro que trabajarian de dia y noclic, 
que tendrian economía, que con guia 6 fraude aprove- 
vharian las compras dc lo mejor y mas barato por la li- 
bre disposicion, lo cual no pueden tener las factorías na- 
cionales, por más reglamentos y leyes que se dén. 

Los agentes de la Hacienda pública, sean buenos 6 
malos, jamás pueden competir con los particulares: 10 
:onoce la razon, y no se puedo obrar en contra de ella. 
El ejemplo de otras naciones, como la Francia, no COU- 
viene ahora á la España, ni es un dogma infalible imi- 
;ar una nacion ii otra cuando varían las circunstancias, 
y es un problema decidir qui0nes estarán ofuscados, no 
iebiendo ahora bus& sino la conveniencia pública. 

Hemos visto en estos dias lo que se ha escrito del 
jabaco y sal: bien dicen. Las leyes que no so fundan en 
as de la naturaleza, sino que la contrarían, no pueden 
iejar de ser malas y promovedoras de malas costumbres, 
nala moral y malas resultas. Cuando la ley SC opone al 
iombre, el hombre va contra la ley. 

La sal y el tabaco son productos naturales que Cr16 
8 naturaleza para el uso del hombro, lo mismo que 01 
;rigo, vino y aceite, y no concedió el derecho jamás 6 
:lase alguna de monopolizarlos y estancarlos en perjui- 
50 comun, y mucho menos al Gobierno español, CuYfiS 
Mbuciones son proteger, asegurar y aumentar las ven- 
;ajas comunes, dejando obrar al interés individual Y 
10 sustituyéndose en su lugar, porque entonces extrs- 
Tía su awion, y en vez de ser respetado, es odiado Y 
?nvilecido por los súbditos, que no ven en 61 un padre, 
dno un padrastro. 

Tal seria el Congreso si asintiese á una medida tan 
mPOhtiCa como degradante de su ilustracion , dejando 
11 Gobierno comerciar con la sangre y sudor de los ciu- 
ladanos espaiíoles, cuando se Contradicen los principios 
laturales y las ideas filantrópicas que todos y en todas 
Iartes esperaban. 

Sefior , estas verdades que cualquiera conoce, han 
jenetrado hasta en las más remotas distancias. La pro- 
rincia capital de Goatemala, que represento, indica cn 01 
‘epermrio del ayuntamiento que el estanco del tabaco 0s 
il absurdo mas considerable, y lo necesario que es d0r- 
‘OCm este coloso enemigo de la industria por todos as- 
)ectos, omitiendo la pintura que hace Pr no molestar al 
Jongreso, 
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Desvanézcanse desdo hoy, Señor, las tristes opinio- 
neg que SC han divulgado de que el Congreso sucumbe 
por contemplaciones R las de algunas comisiones, sin 
discutir 6 sin imponerse bien cada Diputado. Confiesen 
do buena fé los ~UC juzguen conveniente que siga el es- 
tanco del tabaco y sal, si creen posible que con Cl SC 
consiga sacar líquidos los 80 millones que calcula podrá 
producir la renta del tabaco y sal. 

La comision propone un tirmino mcdic; pero las 
Córtes faltan B la justicia si adoptan un tirmino medio. 
Dicc que no temo tener que combatir las opiniones al 
parecer benéficas y liberales: y yo exijo que prueben si 
cl tabaco y sal no es un ramo de industria nacional 
como cualquiera otro; si el tabaco no paga derechos dc 
consumo directa 6 indirectamente ; si no paga diezmo; 
si no se ha hecho ya de primera necesidad, y si con el 
estanco se cubre el déficit de las atenciones del Gc- 
bicrno . 

Asentar la ccmisicn cn su dictatorio sobre el estancc 
de la sal y tabaco (cque los clamores serán vanos en esta 
materia,)) hace muy poco favor al Congreso. Yo estoy 
asombrado, y tanto más, cuanto se dice como fundamen- 
to que «la sal, estancada hasta nuestros dias desde tiem- 
po de Alonso XI, continuará bajo el mismo sistema qw 
SC aprobb el año pasado, salvo alguna pequeña modifi- 
cacion.» Si tal fuera el rigor del sentimiento genuino, 
ya las Córtes venideras de nada servirian, si no fuesen 
extraordinarias, para aumentar 6 sacar alguna contri- 
bucion. 

$uántas consecuencias pcdrian deducirse? Pero yc 
no tengo filología suficiente, ni mi estado de salud pres- 
ta tiempo para hacer comparaciones ; y por otra parte, 
los dignos Diputados de las provincias marítimas no 
pueden quedarse impávidos viendo se ataca directamen- 
te al comercio y navegacicn , tras la decadencia en que 
SC halla. 

Todos saben la mayor seguridad con que la Nacicn 
couduciria el tabaco en los buques de la armada, y que 
cn su falta preferiria á los buques extranjeros, como ha 
estado haciendo con sentimiento de la marina mercante, 
retornando sus buques de vacío 6 demorándose con cc- 
nocidcs quebrantos. Y oste ¿nc es atacar á la industria? 
i,No es engañar y sacrificar á la Nacicn la misma Nacion? 

Conocerá la Nacion y los extranjeros, si el Congreso 
no desecha el dictámen en esta parte, que todos sus es- 
fuerzos y sacrificios han venido á quedar en la misma si- 
tuaCicn ó peor que estaban antes, con solo una variacion 
insignificante, pues habiendo leyes de excepcicn no 
Puede haber bien general. 

Más hay; cuando en Gibraltar, estando el cajon de 
cinco libras de tabaco elaborado cn 5 PCs08 fuertes, se 
quiere imponer la mitad de derechos al nacional, que 
es lo mismo que decir que no venga, y cuando el 
de hoja se suele vender hasta en las mismas bahías h 
real y medio la libra, se le echan 4 PS. de impuesto; Y 
lo que es más de asombrarse es el art. 9.“, dejando la 
fabricacion 6 elaboracion do toda clase de tabacos Cx- 
clusivamente á las fábricas nacionales. iY esto no es 
atacar la libertad y la industria? 

Repetiré que, segun el art. 2.” Y el tenor de otros, 
viene á prohibirse el tabaco elaborado Y en hoja de las 
Provincias de Ultramar, pues expresa el art. l.“, alu- 
diendo á la entrada, que será permitida para solo el Co- 
mercio ultramarino en las provincias de Europa, Pagan- 
40 4 y lo rs, por libra ; poro no se extiende á la venta 
mo con especial patente, scgun Cl al%. 10, títulos vllIj 
IX, X .y XI; y por ~:unsiguientc, t;odos los coiwcianb 

comisionistas 6 propietarios tendrian que privarse de 
este ramo de industria ó tomar la patente, sujetos al 
evento de no sacar el importe de ella con la comision. 
Y bcu61 seria cl resultado? 

;Pcbre España! iCuánta rcflcsion podria hacerse so- 
bre cl art. 3.“! Podria decirle: te dieron dudosa y atro- 
pelladamente un derecho de libertad en 0 de Novicmbrc 
de 820 para empezar á disfrutarlo en Marzo de 821; y 
no solo te lo quitan, sino que te aprisionan á los dos 
meses sin saber la causa. 

KO ; es menester decirlo : cl mismo padre tc da la 
muerte. El ex-Secretario de Hacienda, en 2 de Noviem- 
bre de 1811 , expuso á las Córtes generales y extraor- 
dinarias sobre el estanco, que la santa humanidad se 
cstrcmecia al leer las negras páginas del Código de Ha- 
cienda, escrito con sangre humana. Y el aiío de 1821 
jno se estremecerá la santa humanidad?. . . 

;Confusion vergonzosa de principios! Fundar la Na- 
cion una de sus rentas sobre las ruinas de su agricul- 
tura; privar al ciudadano de que libremente emplee sus 
caudales en el cultivo , mejora y despacho de un fruto 
dr‘bido á su industria y á sus fatigas; concentrar el Go- 
bierno en su mano la elabcracicn y despacho ; conver- 
tirse en mercader ; complicarse en cl manejo minucioso 
de un articulo tan difícil de conducir por brazos ajenos, 
y sobre todo, creer que pueden enriquecerse las arcas 
encareciendo el precio, y obligar á todos á comprarle, y 
establecer las utilidades del cálculo sobre la opresicn y 
las penas, es el abuso más chocante que los Gobiernos 
pueden hacer. Así hablaba el mismo Canga Argüelles, 
tan dignamente ponderado, en época que no tenis 
60 .OOO ejemplares más de la miacria de la Nacion. 

Dejar vivo un privilegio exclusivo en manos merce- 
narias, cuando se acaban de abolir los señoríos, está tan 
distante de la igualdad como de la justicia. Pero gdbndc 
están los sentimientos liberales y patrióticos? 

Con el estanco del tabaco y sal SC aumentan los em- 
pleados, se aumenta la miseria y la necesidad del Esta- 
do, se auxilia la industria extranjera. Es evidente cl re- 
sultado de los artículos 3.” y 4.“; pues comerciando la 
Nacion sin cl repuesto necesario , tiene que comprar el 
tabaco desde luego, porque no puede venir dc ,Im&rica 
el suficiente en ocho meses; y no habiendo fondos en cl 
Erario, precisamente tiene que pagar las compras con el 
producto de las demás contribuciones, y su falta cubrir- 
la con un empréstito 6 con algun reparto nuevo que 
agravaria más á los pueblos. Porque, desengañémonos, 
las necesidades del Estado se han de cubrir, y atiénda- 
se al resultado y al sentimiento natural de la Nacion, al 
ver que se derroca el sistema constitucional. 

Y finalmente, pésense en la balanza do la justicia cl 
cúmulo de razones que en trcpcl se han presentado con- 
trarias al dictámen de la comision, y esta misma dará 
una prueba de su justificacion, y el Congreso de su rcc- 
titud y sabiduría, adoptando la libertad absoluta del ta- 
baco y sal. Agregando estos dos ramos de industria 
á los cinco del núm. 4.” para el impuesto sobre consu- 
mos, se echará el ancla de la esperanza á la felicidad dc 
la Nacion española en ambos mundos. 

El Sr. YABTDIOLA : La mayor parte dc los argu- 
mentos del señor preopinante son dirigidos á los artícu- 
los aprobados ya por las CórtCS; y aunque esta circuns- 
tancia pudiera excusar á la ccmision de contestar á las 
objeciones que SC le hacen, sin embargo, toda vez que 
SC la impugna, debe manifestar constantcmonto que csf,á 
pronta á satisfaecr on CWaUto alcance loy reparos que 
nuoramcntc SC opongan ir SU plan. La primera observa- 



cion, relativa á la prohibicion del cultivo, elaboracion Y 
venta del tabaco en Ultramar, es seguramente bien in- 
oportuna, pues ayer oyó el Congreso que en la comision 
existia un expediente sobre abolicion de la factoría de 
la Habana, cu vistrr del cual pensaba proponer las reglas 
q~e deben observarse en lo sucesivo; pudiendo la COmi- 
sion anunciar, para satisfaccion de los señores america- 
uos , que procurará no olvidar todas cuantas medidas 
sean jm@nables para que no sean Perjudicados los que 
so dedican á tan importante ramo. No es, pues, oportuno 
decir que se perjudica todavía á los ultramarinos, Cuan- 
do aún no SC han presentado los reglamentos SCgUu los 
que se debe proceder en esta parte, y cuando los ar- 
tículos se contraen solo á la extraccion. En ella por aho- 
ra no solo están beneficiados pagando un derecho pro- 
porcionado scgun la diferencia de las banderas, sino que 
la comision está pronta á presentar en esta legislatura 
misma un plan separado respecto del cultivo y elabo- 
racion de esta planta, el cual estoy seguro que llenará 
los deseos del seiíor preopinante. S. S., quejándose de 
que se limite esta ley en Ultramar á los depósitos de pri- 
mera clase, ha declamado contra la inmoralidad de los 
empleados, lo cual, si probase algo, probaria demasiado, 
porque por esta regla artículos de mucha mayor impor- 
tancia no deberian ser depositados; habria que introdu- 
cir un sistema enteramente nuevo, y deberia permitirse 
;í cada interesado que llevase á su casa todos los efectos, 
cualquiera que fuese au valor y volúmen; práctica des- 
conocida hasta ahora en los anales de la administracion. 
Por consiguiente, la comision no ha hecho más que obrar 
conforme á las reglas de comercio, sujetando á las leyes 
del arancel todos los artículos que se introduzcan 6 sal- 
gan de la Península; y si es cierto que se pueden citar 
faltas de moralidad y fraudes de parte de los empleados, 
no cs tan comun el presentar ejemplos de infidelidad, 
pues yo no he oido que nadie haya podido quejarse de 
que lc hayan sustraido sus gbneros, aunque hayan pcr- 
mitido que SC introdujeran algunos furtivamente. 

Tambicu se ha dicho que cl tabaco ha llegado ya á 
ser do Primera necesidad. Esto no es exacto, ni puede 
compararso con la de la carne y pan, que son propia- 
mcntc necesidades naturales y no facticias. Desde me- 
clindos del siglo XVII, que se conoce en Espaiia el taba- 
co, casi siempre ha estado estancado, y algunas veces 
ha llegado h producir ll 0, y aun 120 millones de reales: 
~1 aiio do 87 llegb á 120 millones líquidos. Por más 
CluC So CC110 on Cara á la COmiSiOII la Comparacion qne ha 
hCCh0 de la conducta seguida por el Gobierno francés en 
cstc importante ramo, que allí, como en todas las demás 
naciones, os Una renta bastante productiva, nosotros, as 
cn rstc como en los demk puntos de economía, no Po- 
dcmOs menos de conocer que lo que es indispensable er 
Francia Puedo serlo tambien en Espalla, y que los hom. 
bres lo mismo son allí que aquí y quo en todas Partes 
salvo diferencias generales. 

Se ha declamado mucho sobre que este plan nos vuel- 
ve al mismo estado que en el tiempo del despotismo. Es. 
to IlO CS exacto: la industria particular se perjudica l( 
~CI.M Posible, y es menester no haber leido el pial 
Para decir que la comision lo restablece todo al anteriol 
sistema. l3.s cierto que la Nacion se reserva la ven- 
ta del tabaco; Pero tambien In es que IOS particulare: 
Podrhn seguir fabricando bajo las condiciones que e 
lMMno 1~s imponga, J’ la industria de este modo con- 
tim.w% pin dotrimcnto ni perjuicios. Otra ventaja gran. 
de dc (Ste PwWdO fX 18 de que no se restablecen res- 
irunrdos interiores, pues solo quedan los qno debe habel r 

1 lara guardar los otros géneros, 10 CUY es de bastante 
C :onsideracion. 

Dice el seìior preopinaute que vuelven á abrirse de 
mevo los presidios y las CárCeleS; pero Con SO10 leer el 
>roYecto se verá que no sc impone otra pona á los in- 
ractores que la simple pórdida del género de contraban- 
lo; y cualquiera conocerá la diferencia que hay de esto 
L verse un padre de familia condenado por toda su vida 
1 un presidio, donde lejos de corregirse se empeoraba, 
r donde permanccia separado de su mujer y de sus hi- 
os, para quiencs podia decirse que habia muerto. En 
:sta parte las luces del siglo han triunfado del espíritu 
iscal, el cual no es á la verdad compatible con la libcr- 
ad de que no podetuos prescindir. Se han citado perso- 
18s muy respetables que opinaron por el desestanco del 
(abaco. No me avergüenzo de contarme entre las que 
tsí pensaron, pues concurrí á la formacion del decreto 
iel aiío de 14; pero la mayor parte do los que entonces 
rotaron por el desestanco, ahora, amaestrados por la 
:xperiencia, se han visto precisados á corregir su juicio. 
Yo no sé qué se puede decir en favor de esta libertad, 
nirado el punto económicamente, á no olvidarse de lo 
?oco que produjo esta renta en el año 14. Todos mis 
:ompañeros de comision tendrian el mayor placer en que 
;e pudiera dar á nuestro comercio este medio de contri- 
Juir á su fomento; pero bien á su Posar lo creen incom- 
?atible con el estado actual de nuestra Hacienda. 

Respecto de la sal, la comision se ha contentado con 
as providencias adoptadas el aiío anterior, haciendo 
lesaparecer la opresion que se causaba á los pueblos, 
obligándolos á tomar m& cantidad de la que necesita- 
lan; á pesar de que no se la oculta que esta renta será 
nucho más nula que lo era 1B del tabaco, aunque es 
Ferdad que necesitaba hacerse en ella modificaciones Y 
Febajas. 
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En estos ensayos, como en todos, es mcneskr ir 
?rogresivamente, y que se vayan haciendo las reformas 
gradualmente; de este modo, como por una especie de 
bmento quo recibe la industria Particular y cl comercio 
;>or todas partes á impulso de nuestras benéficas insti- 
;uciones, llegará el tiempo en qué la Hacienda deje pa- 
ra siempre de ser comerciante, y que la industria y el 
.nterés individual vengan á poder ser el baluarte do la 
wweridad y de los socorros que necesite el Estado pa- 
:a mantener su libertad y su decoro interior y exterior 
uas á esta envidiable altura no puede llegarse siuo por 
?scalones, so pena de caer y perderlo todo. 

El Sr. MORENO GUERRA: Aunque soy el más 
cncmigo de los estancos, y más del de tabacos, sobre oSte 
artículo no puede decirse contra su inutilidad y ridica- 
le2 nada, aprobados ya los anteriores; pero estando de- 
cretado que se pueda extraer para el extranjero el taba- 
co de la Habana de todas clases con el derecho de un 8 
Por 100 en bandera extranjera y un 6 por 100 en ban- 
dora nacional, quisiera que se me dijese quión es el que 
ha de traer á los puertos de depósito de España el taba- 
CO de la Habana, si éste ee vende en la Habana, segun 
los ChUlOs de la comision, desde lo Y 12 rs. de ve- 
llon hastrr 20 ó 24, que es el más caro; de modo que el 
median0 es el que se paga de 10 á 12, Y el bueno de 20 
h 24; Y sabiendo que en bandera extranjera, que es la 
más Cara, se va á pagar el 8 por loo, quiere decir que 
al de 10 no le tocar& un real, y al otro de 24 le tocarán 2. 
si se trae á lOS depbsitos de EsPaga, dentro de la Penín- 
sula no Puede entrar, porque tiene que pagar 1 o rs. en 
libra, cuando en Gibraltar la hoja regular de la Haba- 
na whi á menos de los 10, y la de Virginia & 1 Iid 6 10 
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más 2 rs. de vellon: Y iquien será capaz de evitar cl parte del discurso supone que es inútil el artículo que 
contrabando? YO pregunto, pues: iá qué ha de venir? se discute, porque no puede venir el tabaco en hoja de 
por consiguiente, digo que á este artículo no se le pue- las provincias de Ultramar a los puertos de depósito, 
de poner Otra objecion más que la de su inutilidad, y de puesto que si se quiere introducir han de pagar 10 rsc. 
que está solo puesto para figurar y llenar papel. He oi- en libra. Esto no es verdad. La hoja de las provincias 
do preguntar al Sr. Urruela que por qué no se dice que de Ultramar está permitida: lo que está prohibido intro- 
SC pucdc traer, no ~010 á los depósitos de primera clase, ducir son los cigarros, 6 sea el tabaco ,elaborado. Por 
sino á todos IOS puertos. YO digo que han dc venir j consiguiente, el artículo es útil y necesario; porque así 
Cádiz para luego pasar á Gibraltar 6 Lisboa: que los por- como segun la diferencia de derechos que se impongan 
tugueses y los inglcscs pueden directamente ir por CI á en bandera extranjera y nacional para la cxportacion 
la Habana en su propia bandera, pagando solo un 8 por del tabaco al extranjero 6 á la Península, los que se 
100, que calculado el mediano con el superior, sale á quieran dedicar a esta especie de tráfico podrán tener 
1 i/Z por libra, cuando ésta para entrarla en España les mucha utilidad, y la tienen sin duda en traerlos 6 los 
cuesta á los españoles 10 rs. de derecho por libra. ~NO puertos de depósito de la Península, porque allí lo pue- 
cs esto hacer de mejor condicion á los extranjeros que á den vender á la Hacienda pública sin pagar derecho al- 
los españolcs, y obligar á estos á hacer el contrabando guno, así la Hacienda pública podrid proveerse en estos 
y á proveerse de Lisboa y de Gibraltar? puertos de depósito: y no es esto indiferente así á los 

Así, digo que este artículo es inútil, y mucho mas cultivadores de tabaco como á los que quieran dedicarse 
si se une con los anteriores; y opino que como no se á este comercio. Así que, habiendo procedido de una 
pierde nada en que se apruebe, debe correr, pues es ab- equivocacion material el discurso del Sr. Moreno Guerra, 
solutamente inútil que se ponga 6 no se ponga, porque creo haber deshecho los argumentos de S. S. No diró que 
no habra quien pueda traerlo. Yo no sé á lo menos para sea otra equivocacion material la que ha padecido el se- 
qué ha de traer nadie un cargamento de tabaco & Cádiz, ñor Xforeno Guerra al An de su discurso; pero sí diró que 
si luego no ha de poder entrarlo en la Península, ni aun es mala lógica, porque de una proposicion particular ha 
CO Ckdiz, sin pagar 10 rs. por libra, y en Gibraltar está querido sacar consecuencias generales. Aquí se ha di- 
esi%? mismo tabaco & menos de los 10 rs. por libra, y el cho ayer, y se repite hoy, que para estancar ó no es- 
de Virginia á menos de 2 rs.; con que véase si hay di- tancar el tabaco, para dejarlo 6 no en libertad, era nc- 
ferencia de 2 hasta 10, Por esto yo apruebo el artículo, cesapio considerar dos cosas: primera, ventajas de la li- 
Porque no creo que puede perjudicar á nadie, pues que bertad; segunda, perjuicios de esta misma libertad. Es- 
nadie hará este comercio. El Sr. Yandiola ha dicho que tas ventajas y perjuicios es necesario examinarlos y 
cuando haya fabricas se podrá dejar en libertad la ela- compararlos con respecto al consumidor y al mayor ó 
boracion y fabricacion, y se podrá modificar esto. Y menor número de vendedores. Que la libertad sea útil 
¿cuándo ha de haber fábricas, prohibiéndose la fabrica- 6, los comerciantes 6 vendedores, no tiene duda ; pero 
CiOn y la elaboracion absolutamente? Yo no entiendo es- 
to, ni creo que la Hacienda nacional provea de tabacos 

que lo sea al consumidor, que es el mayor número 6 la 
masa general de la Nacion, de cuyo bien se debe tratar, 

mejores y mas bamtos que el interés, industria y co- no lo diré yo, ni me parece que es facil de probar. Se 
mCrCi0 de los particulares, como dijo ayer el Sr. Sierra ha dicho que no está demostrado que el consumidor esti 
Pambley , y lo probó S. S. con el argumento de que des- mas bien servido con este libre comercio: ni Puede serlo 

. de el desestanco del tabaco se habia vendido mucho mas sino por la experiencia. Cuando haya muchos quC tra- 
en los almacenes nacionales. Si esto es así, la comision fiquen, y los compradores scau POCOS, el COnsumidor 
de Hacienda, proponiendo ahora el estanco, propone un dará la loy; y lo contrario Será CUaUdO lOS COmPr~dOJ'es 
*nal Para el Estado, pues éste cuando se restablezca el sean muchos y pocos los vendedores. SC ha dicho y SC 
cstaru?o venderá menos, i A qué extremos, k qué contra- repite que desde que se ha puesto Cn libertad Cl tabaco, 
dieciones y 6 qué delirios no nos exponemos cuando pa- el que se consume en la córte y demas plazas de la Mu- 
ra sostener nuestras pasiones nos olvidamos de la razon! 
si la Hacienda nacional por medio de los estancos pro- 

narquia es infinitamente peor, y de esto ha resultado 
vender más la Hacienda pública que ahx3. NO se infiCrC 

vee mejor y más barato que el libre comercio de los par- que siempre sea lo mismo, ni que los demás gúucros dc 
tiCulareS, deberia estancarse, no solo el pan y la carne consumo pudieran darse á precios más baratos Y de me- 
Y todos los géneros de consumo y alimento, sino hasta jor calidad por cl Gobierno. ao9 Senor ; de lo que Pasa 
e1 aire que respiramos, y así respiraríamos mejor y más 
barato. pero todas estas cosas son cuentos para viejas, no 

ahora con este genero no se han de SACBP COWCCUCUCiaS 

Para legisladores. El estanco es un monopolio, y un mo- 
para siempre ni para todos IOS artículos de comercio. Si 
& este se dedican muchos, tendrán i~~Cr&S en darlo bue- 

noPolio infame é injusto, y sobre todo, inútil, impracti- no, y podrán conseguirlo; pero por lo general, el trafi- 
eab1e e mcompatible con la Constitucion y con las nue- cante buscara siempre lo más barato, mientras no tenga 
raS leYes. Si cuando habia presidios y horcas para los competidor que de buen género, aunque sea mas caro. 
“ntrabandistas habia contrabando, ahora, cuando por las La Hacienda pública puede hacer eSb, Porque su ink+ 
‘Ilevas leyes no hay más que la pérdida del género, sin 
horcast Presidios, ni cameles, ni causas, ni nada más 

res es d<ir géneros de buena calidad á precios modera- 
dos Así, repito, el Sr. Moreno Guerra en la segunda 

que perder el género, ique no sucederá? El estanco solo 
e8 útil a lo6 contrabandistas, 6 los comerciantes de ta- 

parte dc su discurso ha sacado una consecuencia gene- 

baco de Gibraltar y de Lisboa, y sobre todo, & nuestros 
ral de usa proposicion particular, que habla, no SO10 con 

directores, factores y cónsules que siempre que hay que 
respecto a un artículo, sino á nn tiempo. 

haCer nuevas contratas r&&n grandes regalos de los que la Comision sC ocuPa en 

El Sr. GARCÍA SOGA: Ha dicho el Sr. Yandiola 
un plan para mejora del 

Comerciantes por ajustar por 15 lo que pudiera ajustar- 
1 wr 10, Cuyos robos y estafas yo IRS he visto. 

comercio del tabaco en América. CUakpLiCra que sea este 

IXi Sr. SIERRA PAMBLEP: El Sr. Moreno Guerra 
plan, estar& en contradiccion con este art. 8.“, que es- 

h 
mblece el deposito; porque iquién querrá traer el tabaco 

’ Padecido una equivocacion manifiestn. En la primera c,uando solo hay un comprador, que es cl Gobierno, que 
-H4 
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no solo dice (cme has de vender á tal precio,)) sino rcsOl0 tmulos, pues uno habla, de la entrada del tabaco y otro 
has de vender á mí, y no á ningun otro,)) que es como del que vicno á depositarse, que son cosas diferentes. Y 
decir cc6 me da Vd. el potro ó le mato la ycgua?~) Xingu- como el comercio de las provincias de Ultramar con la 
no querrá traer tabaco á la Península, y se fomentará el Península se reputa comercio interior de provincia & 
contrabando. Todo podia conciliarse si los seiiores de la provincia, el arancel arreglado y aprobado al efecto en 
comision, que quieren conciliar la libertad de los espa- la legislatura anterior es cl que debe regir en este co- 
ñoles con este reglamento, estableciesen que en los puer- ni0 cn otros artículos. )) 
tos de la Península fuese libre el tabaco, es decir, te- / Declarado cl punto suficientemente discutido, se pro- 
ncrlo en los depósitos y venderlo al extranjero; porque cediú j la votacion, y el artículo fué aprobado. 
el art. 10 dice (Lo Leyó), y podrá sacarse la misma renta 1 El 9.“, ahora 8.“, dccia: 
sobre el mismo tabaco si SC da por cuenta del Gobierno ctLa fãbricacion 6 claboracion de todas clases dc ta- 
cl permiso de vender, y se evitará así cl contrabando. bacos SC hará exclusivamentc en las fabricas nacionales 
En mi provincia por las destilaciones sacaba el Gobierno ’ que se conserven G que convengan, por cuenta de la 
3 6 4.000 pesos, y luego se sacaban hasta 13.000. He Hacienda pública, y serán por abora la de Sevilla, Ali- 
propuesto esta idea por si pareziese bien 5 los señores ; cante, la Pallesa y otra que deberá establecerse en San- 
de la comision. I tandcr 6 Provincias Vascongadas, extinguiendo las de 

El Sr. SIERRA PAMBLEY: El señor preopinantc 
comete tambien otra equivocacion. Puerto de depósito 
equivale á puerto franco con respecto tt los artículos de- 
Pesitados. El objeto es que todos los comerciantes pue- 
&m depositar allí sus mercancías con el fin de venderlas 
o exportarlas al extranjero, 6 internarlas, y mientras no 
lo resuelven no devengan derechos. Esto es muy benc- 
ficioso al comercio. Por consiguiente, no solamente pue- 
den los que traigan tabaco á los puertos de dep6aito ven- 
derlo á la Hacienda pública, sino á comerciantes que 
quieran llevarlo al extranjero, y al extranjero que ven- 
ga allí; porque cuando dice el proyecto que solo puede 
venderse el tabaco á los empleados de la Hacienda pú- 
blica, 6 5 los que tengan patentes, significa para cl in- 
terior, no para cl extranjero. Esto es libre. En el puer- 
to de depbsito hay una línea que separa lo interior y es 
Puerto franco como si perteneciese & otra Nacion. Así, no 
tengo duda de que el que quiera traer tabaco de Ultra- 
xna.r, mediante á que puede traerlo á loa puertos de dc- 
pjsito con la mitad de derecho que á los extranjeros, 
preferirá traerlo á los puertos de depósito. Los Diputa- 
dos dc la Habana convinieron en este artículo, y creo 
cfuc aquella provincia es una dc las dc Ultramar á quien 
mHs interesa cato. Y así, aunque este artículo en reali- 
dad no pertenece á este decreto, sino m6s bien á las lc- 
ycs de aduana, se ha puesto porque los Diputados de la 
Habana han convenido en que SC modifique así. 

Cjdiz y 1Iadrid por caras y causas del contrabando.)) 

El Sr. MBXDEZ: Este art. S.“, si no est& en con- 
tradiccion con el 2.“, aprobado ayer, que permite la en- 
trada del tabaco elaborado y en hoja de las provincias 
dc Ultramar en todos los puertos habilitados , infiere un 
;igravio notorio á las provincias de Ultramar y un per- 
juicio al comercio. Si SC me dice que no ofrece contra- 
cliccion porque este artículo habla solo del depósito y 
el 2.’ do su introduccion y venta, entonces resulta que 
los frutos dc las provincias de Ultramar en un todo se 
igualan a loa del extranjero; y yo no hallo para qué 
lmcdc ser esto, cuando vienen á, puertos de la misma 

.Nncion , que para el caso todos pueden ser de depósito 
y venta scgun convenga á los interesados. Y así me pa- 
rece que para facilitar el comercio y evitar agravios, 
podria decirse que el depósito de los tabacos de las pro- 
vincias dc Ultramar era permitido en cualquiera de los 
puertos habilitados do la Península, como para su ven- 
ta, y que el dc los de procedencia extranjera seria per- 
mitido en solos los puertos de depósito de primera clase. 

El Sr. YANDIOLA: El art. 2.” habla de la entrada 
~1~1 talraco, y el 8.” de 10s tabacos que vienen á los dc- 
l’ú~itos , w donde pueden estar aunque sea uu afro , en 
(‘uyo tiempo puede ver el interesado si le acomoda 6 no 
vc!ndcrlos. &í no hay rontradiccioa entre estos dos ar- 

Leido este artículo, dijo 
El Sr. CANABAL : Ya que la necesidad imperiosa 

ha hecho que continúe estancado este ramo, quisiera que 
su estanco se hiciese menos odioso 6 la Nacion, permi- 
tiéndose que la fabricacion y elaboracion así dc cigar- 
ros como del rapé quedase por cuenta de los particula- 
res y no fuese exclusiva de las fábricas nacionales que 
se conservan 6 de las demás que establezca el Gobierno. 
De esto resultarán utilidades, no solo á los pueblos sino 
á la Hacienda pública. A los pueblos, porque compran- 
do la Hacienda nacional los tabacos en hoja, depositãn- 
dose en los puertos habilitados para depósitos, y lle&- 
dose á las administraciones para su venta en rama, PO- 
drian comprarlo allí los particulares y elaborarlo, Y se 
fomentaria así ese ramo de industria que mantenia has- 
ta ahora á muchos pobres que no tienen otro recurso 
para subsistir. Por tanto , no limitándose precisamenb 
la fabricacion de los cigarros y rapé á las fkbricas na- 
cionales, y permitiéndose este tráfico y ocupacion á esos 
infelices, ellos comprarán el tabaco y lo elaborarán per 
su cuenta, acaso más á gusto de los consumidores, que 
no podrán ser tan complacidos en las fabricas. La Hacien: 
da pública reportará tambien la ventaja de ahorrar 10s 
gastos de empleados, utensilios y demás que es notorio ae 
causan en las familias, y en que se consume gran canti- 
dad de dinero. Servirá esto dc fomento al Estado, evi- 
tando el contrabando, que subsistirá de otra maners, 
porque ha enseñado la experiencia que cada estanquillo 
es un depósito de contrabando, pues seguros los esta- 
quilleros de no ser descubiertos, venden el tabaco que 
compran de contrabando al mismo tiempo que el de 1s 
Hacienda nacional. No tengo conocimiento del costo de 
la fabricacion del tabaco en la Península, para poder 
graduar si es 6 no muy gravosa a la Hacienda; pero e* 
las provincias de Ultramar, á lo menos en la Nueva- 
Granada , en que está estancado y ha habido fábricas, 
puedo decir que el Gobierno ha tenido que suprimirlas 
por los inconvenientes que traian, y que vende el taba- 
co en rama. Si esta practica se adoptase aquí, estoy se’ 
gura de que nada perderia el Gobierno; porque reducien- 
do sus gastos B la compra y administracion, se ahorraban 
10s de fábricas, y el déficit que la falta do estas pudiera 
causar quedaria compensado con la mntribuciou de Pa- 
tente que pagarian los que se dedicasen a labrar Cigar- 
ros 6 moler rapé , pues á ninguno se permit,iria esa in- 
dustria sin que tuviese su patente, como se ha dispues’ 
to para las otras clases. Así, sin perjudicar & la Hrtciou- 
da pública, SC fomenta este ramo de industria, y SC: lrd- 
Ce meu08 odioso cl estanco deltabaco, 

El Sr. OLIVE& Croo que noa cansarnos en vano’ 
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y aunque 5 algunos parezca cxtraiío, como indivíduo 
que SOY de la comision, confieso quo su dictjmen en 
este capítulo es rnnl0, malísimo, Y 10 mismo confesariín 
loS demás senores de que se compone. Digo que es ma- 
ljsimo en el sentido de que mejor fuera para el comer- 
cio Y la industria que ni la sal ni el tabaco estuviesen 
sn estanco ni en impedimento alguno. En esto todos 
ceuvenimos; y es, digo, cansarnos en vano detenernos 
y esforzarnos en probarlo. Esta no es obra de sabiduría, 
sine de necesidad. Pero lo más notable en este caso es 
que la comision, en su dictamen, propone los medios, 
esto es, el estanco y el desestanco, y ni uno ni otro aco- 
modan á algunos Sres. Diputados. El estanco lo propo- 
ne con respecto B la Península, y el desestanco por me- 
die de encabezamientos en todas las islas adyacentes. 
Con esto se verá que la comision es más digna de lásti- 
ma que de las inculpaciones que se le hacen. Ha pro- 
puesto el desestanco y el encabezamiento del tabaco en 
las islas por ensayo, por saber que en Mallorca seguia 
este sistema desde el Ministerio de Soler, y confiando 
que la libertad del cultivo, fabrieacion y comercio dc 
esa planta seria mucho más grata á todos los islefios que 
no el estanco. Mas la formal oposicion que han mani- 
festado los Sres. Diputados de dichas islas en conferen- 
cias particulares, y que coniìrmar8r.r supuesto que piden 
la palabra, ha desengafiado B la comision, pues que su- 
ponen que absolutamente no conviene á sus provincias, 
ni quieren el encabezamiento, sino que se establezca allí 
Cl estanco como en la Península. En esta suponen otros 
que de ningun modo conviene el estanco ni el encabe- 
zamiento. Luego iquó ha de hacer la comision? Este ra- 
mo iha de producir un subsidio para ayudar á cubrir 
]aS obligaciones del Estado? ¿Sí 6 no? En el último con- 
cepto es de muy fácil y lisonjera resolucion este asun- 
to. Sean enteramente libres estos ramos, y cuando lle- 
gue el caso de fijar la cuota de las contribuciones, au- 
méntense las directas hasta llenar el déficit de las indi- 
racas. Por mi parte convendria muy gustosamente en 
ato; pero son tantos los reparos que se han opuesto, que 
ha sido imposible proponerlo. Bien se ha experimentado 
es Ias mismas Córtes en la discusion de cada una de las 
contribuciones propuestas, cuyas cuotas, aun con la mo- 
dsrseion que ha indicado la comision, han parecido ex- 
cesivas, y aun algunas incobrables. APues qué debemos 
hacer? Es preciso mirar esta cuestion bajo su verdadero 
Punto de vista. Stipougamos que de estas dos rentas se 
Saquen 70 ú 80 millones, que yo convengo en que nO 
‘Os Producirán, porque como depende de la mayor 6 
menor exactitud de la administracion, en el estado que 
tien+? la nuestra no podemos esperar sino malíSimOS re- 
s”ltades, 6 sean 50 6 60 millones. iSer preferible des- 
preciar este producto y recargarlo en las contribuciones 
direet@ Si así se opina, repito, no nos cansemos más 
en esta cuestion. En tan triste alternativa, si bien se ha 
decididn la comtiion por conservar IOS estancos de la 
sa1 Y del tabaco ha procurado conciliar los intereses del 
cOr@sreio y de 1: industria con el de las rentas; Y aSí 
ha dicho mu y len que en la vía exterior y por medio b* 
de lOS dqdsitos será libre el comercio del tabaco con 
nwstras Provincias de Ultramar y aun con el extranje- 
“1 Y que la sal se suministrará al comercio y a las pes- 
querías á POCO más de SU coste y costas. El Sr. Moreno 
Guerra, en punto á la salida del tabaco de nUeStras Pro- 
viacias de Ultramar, ha entendido equivocadamente que 
Ia corn~iOn propone que pague 2 rs. pcJr libra; y nO eS 
asi* Porque solo se propone que sea el único 2 por 100 

rar la base del arancel general, de que el comercio na- 
cional sea enteramente libre, sin más pago que el de 2 
por 100 por el que se hace por la vía de mar. Dicen 
muy bien los señores que impugnan este capítulo, que 
no será tanto el beneficio que particulares personas sa- 
carán de este ramo, como sacarian si fuese enteramcn- 
te libre; pero á esto se responde con lo que he dicho: 
que no es obra de sabiduría, sino de necesidad, IR que 
propone la comision; y además que se procede Con gran- 
de error cuando se supone que de lo que gana el Erario 
público no participen los particulares; siendo muy al 
contrario preferible para el beneficio de la masa genc- 
ral de éstos que el monopolio de los géneros estancados 
resulte á favor del Erario y disminuya otras contribu- 
ciones públicas, que no que, sin disminuirlas, ciertos 
tratantes se lleven toda la ganancia de esos ramos. No 
basta que digamos que con la contribucion directa se 
suplirá todo: es indispensable que tengamos completa 
seguridad de que SC cobrará, y de que sin atraso serAn 
atendidas las obligaciones del Estado, Si las Córtes creen 
que pueden tomar sobre sí esta responsabilidad, enho- 
rabuena; pero la comision ha pens&do diferentemente, 
y si por una parte algunos indivíduos le han aconseja- 
do el desestanco de sal y tabaco, son muchísimos más 
los que le han aconsejado lo contrario, creyendo quo 
en el crítico momento del tránsito en que vamos á con- 
solidar el sistema que con mayores ventajas labrará 
nuestra felicidad, no debemos dejar al Gobierno sin rc- 
cursos para pagar al ejército, á la marina y demas 
ramos del servicio nacional, y que por evitar un pequo- 
iio servicio momentáneo, no debemos exponernos B per- 
derlo todo para siempre. No hay más remedio en este 
punto que el de conservar los estancos, 6 aumentar las 
contribuciones, 6 acudir á empréstitos ruinosos, 6 dejar 
desatendidas las obligaciones públicas. En vista dc to- 
do esto, no ha podido menos la comision que proponer 
el medio que con mayores ventajas tiene menos incon- 
venientes. 

El Sr. EZPELETA: Quisiera saber si á los que han 
establecido fãbricas de este genero, como tengo noticia 
las hay en San Sebastian y algun otro punto, se les 
reintegrarAn los gastos que hayan hecho, porque creo 
que se les debe reintegrar, y no con promesas, sino de 
un modo efectivo. 

El Sr. Conde do TORENO: La comision está con- 
forme con esas ideas; pero siempre es necesario que 
esos fabricantes acrediten los gastos que han hecho: no 
basta que lo digan. 

El Sr. SSERRA PAMRLEY: El Sr. Canabal no es- 
tá contra el artículo, ni dice que la elaboracion del ta- 
baco no sea por cuenta de la Nacion, sino que SC com- 
pre la materia, y en lugar de fabricarse en fábricas del 
Gobierno, se dé 5 particulares, como hacen los fabrican- 
tes de lana 6 paiios, que dan 5 uno la lana á Cardar, 6 
otro B hilar, y dan un tanto por arroba; 6 que se Ies de 
absolutamente la materia vendida en hoja, elaboren el 
tabaco y lo vendan. Lo primero no le parece mal a la 
eomisfon, porque podria ser mas económica Ia elabora- 
cion que siendo por cuenta del Erario ; pero no estando 
establecidas esas fábricas, no puede adoptarse semejan- 
te medida. El Gobierno por sí se valdrá de particulares 
siempre que se pueda. En cuanto á la libre elaboracion 
y venta, no puede admitirse,porque si la fabricacion cs 
libre, el estanco padece muchísimo y la Hacienda pú- 
blica nada saca, porque de la venta de la hoja no se 
Puede sacar la utilidad que de la hoja labrada.)) 

Declarado el punto aUfkientemeI& discutido, $8 
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aprobó este artículo, aiindiendo, despues de las pala- menta de la Habana, que remitió la casa de Lopea Ma- 
bras mde toda clase de tabacos,)) las de cten la Penínsu- riategui; y despues de pagar el derecho de introduc- 
la,)) y al fin de dicho artículo la cláusula siguiente: cion, lo vende en hoja á 18 rs., y bien se deja entender 
(tEn caso que el Gobierno considere necesarias otras, que no perderá en esta especulacion. Si la comision opi- 
las propondrá á las C6rtes.J) na que el derecho de patentes será tal que no deje este 

El art. 10, ahora 9.“, estaba concebido en estos tér- comercio ganancia alguna á los particulares, vano es 
minos: / semejante arbitrio; pero en el caso contrario, pregunto 

((TAa venta por mayor y por menor de toda clase de / yo: icree la comision que vendera mucho la Hacienda 
tabacos se hara por la administracion dc Hacienda pú- 1 pública? No hay, pues, otro medio que el de imponer 
Mica y por las personas que obtengan patentes cspecia- : cantidades exorbitantes por dichas patentes, para con 
les del Gobierno. )) 

Leido esto artículo, dijo 
El Sr. ZAPATA: Aunque soy poco versado 011 CCO- 

nomía política, sin embargo, son tan singulares las 
doctrinas del Sr. Sierra Pambley, que 6 es una parado- 
jn lo que dice S. S., 6 es preciso destruir todo lo bueno 
que se ha escrito en esta materia. Veámoslo por partes. 
Principio del Sr. Sierra Pambley: (te1 número de CO- 
merciantes que trafican en el tabaco, no hace mejor la 
suerte del consumidor;)) proposicion que equivale á esta: 
ttestruir el monopolio en un ramo no hace mejor la suer- 
tc de los consumidor?%. Veasc destruido uno de los axio- 
mas mas vulgares do la economía política, á saber: au- 
montandose el número de los que venden, la ventaja 
estA do parte del comprador; así como aumentándose el 
número de los que compran, pondrán á estos ley los po- 
cos vendedores. Es, pues, incontestable, 6 que el señor 
,Sierra Pumbley ha sentado falsas principios, 6 que es 
forzoso olvidar los primeros elementos de economía polí- 
tica. Segundo principio del Sr. Sierra Pambley: ctla Ha- 
cienda pública vendo mejor y más barato,)) 6 lo que es 
lo mismo: un sinnúmero de empleados con grandes suel- 
dos, sin interes individual en el producto do estos ra- 
mos, y sin tener quien los inspeccione, hacen los produc- 
tos mejores y mas baratos. Si esto no cs un delirio en 
ccouomía, no SC que nombro deba dársele. Recuerde el 
Sr. Sierra Pambley las razones que la comision y el Mi- 
nistro do Hacienda cxpusicron en la anterior le@slatUra 
para que so ouajcnnsen varias fabricas del Estado. Tercer 
principio ó contradiccion: (tla Hacienda pública vende 
mas barato y mejor, y sin embargo, conviene cl estanco 
para aumentar los productos. 1) Esto equivale 6 decir: to- 
dos los hombres son locos, pues compran cl que vende lo 
peor y mús caro. Seamos ingenuos: si no hay comercian- 
te que puedn competir con nuestra Hacienda ni en el pre- 
cio ni en la calidad de 10s tabacos, gque perjudicara la 
librrtad? Pero Como 110 OS así, por esto se Clama y sostie- 
nc el estnnco. IXce la comision que el Gobierno dara 
pnttwtcs. Y digo yo iquien qucrrh p:U,ente del Gobierno, 
si no pucdc vcndcr sus generos. ni tnn bnratos como el 
Gobierno, ni de tan buena calidad? Noto ademas que no 
so tija el precio do esas patentes: y siendo una contri- 
hucion. no dtlbia dejarse esta facultad al Gobierno. 

Los que han hablado del precio del tabaco habano, 
sin dudn no han consultado con ningun cosechero; así 
como los que dicen que el tabaco que vende la Hacien- 
da pública es el do mejor calidad, dan S entender que 
no son fumadores, 6 que no tienen voto en la materia: 
y si no, quo examinen el que vende la administmcion Sr 
56 rs.. y yo aseguro que se rctmctariin de su error. Se 
ha supuesto gratuitamente que la Hacienda publica ven- 
de este gtincro con mas comodidad que los particulares. 
~pOy, pues. 6 citar UU heoho que demuestra lo contra- 
rio. Las personas á que me refiero viven aún , y son 
bien Conocidw. Apenas se declaro el desestanco, una 
CasR dc COmerCiO tie Sevilla (la del alcalde consutucio- 
URI Da Ju@ CWch de la Ua) hfto traer un carga- 

/ 

ellas nivelar los precios á que puedan dar los particu- 
lares y la Hacienda los tabacos á los consumidores. Tk 
esto concluyo: primero, que 6 no ha de quedar estaa- 
cado el tabaco como la comision quiere, 6 que es preci- 
so que nadie pueda venderlo sino la Hacienda pública: 
segundo, que aun en cl caso de darse patentes, debe ii- 
jarse el derecho que se ha de pagarlpor ellas, y no dejar- 
lo al arbitrio del Gobierno: tercero, que se diga si los 
que tomen patentes han de comprar las primeras mate- 
rias á la Hacienda, 6 pueden introducirlas por sí, pUCS 
en el primer caso la reventa empeorara la suerte de los 
consumidores. Concluyo, pues, pidiendo á las Córtes tlbn 
el lugar que se merezcan estas observaciones, para que 
en la legislatura próxima, por ser errados nuestros 
cálculos, no haya que variar nuevamente el sistema de 
Hacienda, cosa funestísima para un Estado, y más aun 
si SC halla en las críticas circunstanciasen que nos hs- 
llamos. 

El Sr. BIERRA PAMBLEY: Nada diré de los tres 
principios que fuera del objeto del artículo ha sentado 
como mios el Sr. Zapata. No los senté como principios, 
sino como problemas. He dicho que no estaba demostrs- 
do que el consumidor de tabaco ganara en calidad y pro- 
cio siendo surtido por el comercio, porque esto depen- 
deria del número de personas que se dedicasen á ello; Y 
para explicarme económicamente, esto dependeria, COrno 
todas las cosas comerciables, de la proporcion en que es- 
tuviesen la oferta y la demanda, Traje en prueba de 
esta proposicion la experiencia de estos dos meses; hc- 
~110 que atestiguará el Sr, Zapata, si fuma del tabaco qne 
se vende libremente. Me contraeré á lo que tiene rela- 
cion con el artículo. Este dice que solo se podrã, vender 
por los empleados de Hacienda 6 por las personas que 
obtengan patentes. S. S. dice que los que obtengan Pa- 
tentes podrán vender (a precio menor que la Hacienta 
pública; pero el hecho que cita en apoyo de su prOpO- 
sicion cs de tabaco en hoja, cuyo precio os infmitamen- 
te menor, cuya introduccion queda prohibida segun lo 
acordado por las Córtes, y cual no podrá venderse Por 
niwin particular, como tampoco el tabaco elaboracio 
de los países extranjeros. EstA permitida solo la entrada 
en la Península del tabaco elaborado de la Habana Y 
Goatemala y demás provincias nuestras de Ultramar, Y 
se recarga SU impOr&ion con 10 rs. en libra, pOrqUe 
esta demostrado, y pueden decirlo los que tengan co- 
nocimientos en la materia, que la libra de tabaco de Ia 
Habana COn portes y gastos de adminigtracion ascenderal 
puesto en los almacenes y en manos de los expendedo- 
reS en lo interior, á 46 rs. la libra, y vendiéndose, CONO 
se vende, á 56, gana la Hacienda pública 10 rs. ; Call- 
tidad que CS preciso imponer al comerciante para que 
no perjudique al consumo público, pues pagando el de- 
recho, ninguno 6 muy pocos pedir&n patentes: y en eso 
ha conocido muy bien el Sr. ‘Zapata ~~81 fue eI objeto de 
la comision. Pero habti quien las solk,ib con el fln de 
vender tabaco de Contrabando, que es el Único que P’@- 
de ~BW CU&& porque no pap derechos. Sobre esto _ __,- 
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deberá vigilar mucho el Gobierno y hacer que todo ta- 
baco venga abonado COU guias. Esta precaucion es ne- 
cesaria, y las demás que el Gobierno estime convenientes 
para evitar el fraude. El objeto, pues, de la comision cs 
que no se dén patentes; pero como á la libertad de la 
importacion del tabaco de la Habana es consiguiente la 
libertad de venderlo, sin lo cual aquella sería inútil, por 
eso se dice que el Gobierno expida estas patentes con 
Ias precauciones y prevenciones que estime oportunas, 
bajo el supuesto, repito, de que nadie puede solicitar- 
las, ó á nadie tienen cuenta más que al que hsyaintro- 
ducido 6 intente hacer las introducciones sin pagar los 
derechos. n 

Declarado cl punto suficientemente discutido, se 
yroccdió á la votacion, y el artículo fué aprobado , su- 
primiéndose las palabras dc toda clase, y aiiadicndo des- 
pues de las palabras se Aara, cl adverbio exclusivamente. 

Se ley6 en seguida, y admitida á discusion, se man- 
dó pasar á la comision la indicacion siguiente de los se- 
ñores Camus Herrera y Arnedo: 

((Que en las islas Filipinas no se obligue & los con- 
sumidores á tomar de los estancos el tabaco elaborado, 
sino como les acomode, bien sea elaborado 6 en hoja.)) 

El art. ll, ahora 10, decia: 
ctEn las patentes expresadas en el anterior artículo, 

establecer& el Gobierno todas las condiciones que consi- 
dere convenientes para evitar fraudes. 1) 

En virtud de algunas observaciones de los seña- 
res Cavaleri, Romero Alpuente y Sancho, relativas al 
precio á que debia venderse el tabaco para evitar el con- 
trabando, y á ser atribucion de las Córtes todo cuanto 
pertenece á imposicion de contribuciones é impuestos, 
sc aprobó el artículo, añadiendo despucs de las palabras 
(restablecerá el Gobierno,)) las siguientes: ctbajo la apro- 
bacion de las Córtes.» 

A peticion de la comision quedó suprimido el ar- 
ticulo que correspondia cn la numeracion al 12, habiendo 
manifestado el Sr. Conde de Toreno que los Sres. Dipu- 
dos nombrados por Mallorca se convenian en que se con- 
servasen para aquella isla las bases que regian para la 
Península, con las cuales se conformó tambien el seiíor 
~c~ewria. El artículo suprimido decia: 

((La isla de Mallorca continuara en el encabezamiento 

que se le concedió, y las demtis Baleares y las Canarias 
se cncabczarán, y será cn cllas permitido el cultivo, co- 
mercio y elaboracion de tabaco de toda clase, con suje- 
cion á las disposiciones de sus respectivas Diputaciones 
provinciales. s 

El art. 13, ahora ll, estaba concebido en estos tir- 
minos: 

((La Hacienda pública venderá los tabacos con arre- 
glo á los precios prevenidos en la Real órden de 2 de 
Febrero último, 6 á los que el Gobierno tenga por más 
convenientes. n 

Acerca de este artículo, propuso el Sr. Conde de To- 
reno que se añadiese dcspues de In última palabra la cláu- 
sula con la ajwo6acion de las Córtes, como se habia hecho 
zn el art. 11. Propuso el Sr. Romero Alpuente que cn la 
venta del tabaco solo SC sacase la utilidad de 6 rs. por 
libra, pues aplicándole un precio tan moderado se cvitaria 
21 contrabando. Contestó el Sr. Sierra Plambley que no 
vendiéndose sino 4 millones de libras, poco mas 6 menos, 
solo se sacarian 24 millones, lo cual no llenaria cl objc- 
to de la comision. Apoyó el Sr. Zapata las reflexiones del 
Sr. Romero Alpuentc, insistiendo en que ganando mo- 
nos se ganaria más, pues se evitaria cl contrabando. 
úonvino en los principios generales de los dos exprcsn- 
dos scfiores preopinantes cl Sr. Sierra Pnmbley; pero hizo 
presente que no convcnia dar cn los extremos, porque si 
seria perjudicial vender cl tabaco á un precio demasiado 
subido, no lo seria menos darle un precio demasiado 
bajo. En vista de todas estas observaciones, propuso el 
3r. Conde de Toreno que se insinuase al Gobierno que 
propusiese con toda brevedad la tarifa de los precios; y 
:n consecuencia se aprobó el artículo, alladicndo la cláu- 
sula siguiente: ((remitiendo las tarifas 6 las Cbrtcs para 
su aprobacion. )) 

La discusion quedb pendiente. 

Anunció el Sr. Presidente que esta noche, para el 
Ilespacho dc algunos cxpcdicntes y la conclusion de la 
ley sobro scI1oríos, habria sesion extraordinaria, y lc- 
vantó la ordinaria de este dia. 
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SESION EXTKAOliDIXARIA DEL DIA 29 DE MAYO DE lsll. 

Leida y aprobada el Acta de la sesion extraordinaria 
anterior, se mandú agregar á ella el voto particular de 
los Sres. ùlartinez (D. Javier) y Lorenzana, contrario 
á la resolucion tomada ayer no admiendose á discusion 
la adicion del Sr. San bIigue1, sobre que se considerase 
dominio territorial el que comprende el coto redondo en 
que se ejercia la jurisdiccion en 18 ll. 

Se dió cuenta, y las Córtw quedaron enteradas de 
un oficio del Secretario del Despacho de Gracia y Justi- 
cia, en que manifestaba haber señalado S. bl. la hora de 
la una y media del siguiente dia para recibir la Diputa- 
cion que habia de felicitarle con motivo de la solemnidad 
de sus dias. 

A la comision de Infracciones de Constitucion se 
mandó pasar una expesicion del ayuntamiento constitu- 
cional de Bilbao, apoyando las razones que expuso su 
alcalde primero en el año pasado, sobre competencia de 
jurisdickon con el de la ante-iglesia de Abando. 

A la primera de legislacion pasó una instancia del 
ayuntamiento de Sarria , en Galicia, solicitando que 
la Audiencia de la Coruña se trasladase á la ciudad dt 
Lugo. 

A la misma comision, una representacion de Fran- 
cisco Martin Polo y Felipe Monroy, regidor y procura- 
dor del lugar de Sierra de Fuentes, quejándose de la ar 
bitrariedad con que habia procedido el alcalde de aque. 
lla villa en el acto de las elecciones, desechando el vot 
de muchos ciudadanos á pretesto de que eran deudore 
á los fondos públicos , al paso que habia permitido 1 
asistencia á otros que se hallaban en igual caso en con 
cepto del mismo; y pedian que para evitar estos abuse 
se declarase si los deudores por contribuciones atrasada 
que hubiesen depositado en poder de los ayuntamienti 
créditos de suministros para cubrirlas, segun estab 
mandado, tendrian 6 no voto en las elecciones. 
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Pasó á la segunda de Legislacion una solicitud d le 
los procuradores síndicos generales de Almazan y d lc 
lOS 44 pueblos de su tierra, por sí, y & nombre de tod( X3 
IOs ganaderos de ella, pidiendo se les continuase la pc l- 
sesion quieta y pacífica en que habian estado del disfrc l- 
te de los pastos mancomunadamente con los propietarit 1s 
de los krrenos en que radicaban, respecto de no opone] r- 

SC al tlcrccho de propiedad ni cí la libertad que los duc- 
iios tenian de cerrar sus respectivas posesiones. 

Las Córtes recibieron con agrado la cxposicion del 
ayuntamiento de la villa de Pego, cn que daba gracias á 
las mismas por la aprobacion de los artículos del proyec- 
to de ley sobre señoríos. 

Se concedió el permiso que pedia 1). Nnnuel de Me- 
dina y Jiruenez, juez de primera instancia do la villa 
de Gausin, para que prestase juramento ante el comau - 
te general del campo del Gibraltar, en lugar de hacerle 
en la Audiencia de Granada. 

do mandaron pasar al Gobierno las exposiciones qu\: 
por conducto dc los jefes políticos de Cuonca y Zarageza 
rI 

Id 
emitian los ayuntamientos de Cuenca y Alconisa , Pi- 
.iendo que laa Cortes se constituyesen on extraordi- 
[arias. Il 

A la comision de Infracciones de Constitucion Pasa- 
‘on las representaciones deD. Tomás de Torres y Zapata* 
kalde constitucional de la ciudad de Toro, y del jefe Po- 
ítico depalencia, vindicándose el primero de la queja dada 
entra él por D. Francisco Camino, relativa á hatirsele 
iombrado para dicho empleo sin llevar el tiempo Ve 
!xigia la ley, cuya asercion decia ser falsa; y manifes- 
ando el segundo la falta de verdad con que habia Pro- 
:edido D. Bernardino Ceinos, acusándole do haber in- 
:ringido la Constitucion por sus providencias para abu- 
lar las elecciones del ayuntamiento de Cuenca de Cam- 
Pos; Con CUYO motivo pedia se pusiera un dique al arrojo 
de ciertos pueblos 6 particulares que B su antojo Y siu 
Cau88 alguna pedian la responsabilidad contra los fuu- 
cionarios públicos. 

Paso al Gobierno una exposicion del presbítero Dou 
Manuel Casamada, en que decia que enterado de las mu- 
chas obras literarias que existian en las bibliotecas Y 
archivos de los monasterios suprimidos y conventos re- 
formados en la provincia de Cataluna, creia fuese Cen’ 
Venienb que algunos comisionados autorizados por el 
Gobierno recorriesen aquellos depósitos para preparar Y 
formar a su tiempo la historia hibliografka de aquella 
parte de España; pidiendo se le recomendase al mismo 
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Gobierno para que le emplease en esta comisioL1, si le Gareli, indivíduo de ella, que asistiríamos, tanto yo co- 
juzgftba útil. mo otros señores, á la misma a manifestar las dudas 6 

dificultades principales que se ofrecen con motivo de la 
ejccucion del articulo de esta ley, que dice que prime- 

A la comision de Milicias h’acionalrs, donde cxistian ramentc se tasen todos los bienes, 6 B lo menos da á en- 
antecedentes, se mnndó pnsar otra cxposicion de varios tender que no se proceda á la enajenacion sin la prévia 
ciudadanos de Barcelona L: individuos del primer regi- tasacion. Yo conozco mayorazgos en que es casi impo- 
miento de su Milicia hr’acional, pidiendo la observancia siblc que los actuales poseedores aguarden las tasaciones 
del reg1amcnte de 3 1 de Agosto último, con motivo de de todos los bienes en el caso de que necesiten vender, 
CIUC cl coronel dc dicho rc~gimicnto hnbin abierto una pues los hay que tienen fincas en Méjico y otros puntos 
pesquisa, rebajandolos del servicio y pretendiendo juz- de América, y si para vender sus bienes en España han 
garlos SI mismo Por creerse ofendido cn la rcprcsenta- de esperar que vengan las noticias de las tasaciones de 
clon que á consecuencia de las ocurrencias de aquella América, será cosa de nunca acabar. Por consiguiente, 
ctudwl cn la noche c1r1 3 de xbril, habian hecho B la yo creo que no sea necesaria la tasacion sino parcial- 
autoridad superior política, B la cual se crcian sujetos, mente, y que por lo tanto el dictamen de la comision 
y no al referido coronel, respecto ;í que el hecho dc que debcria ser más amplio, y adoptarse por lo general lo 
SC les acriminaba no habia ocurrido cn cl acto del ser- mismo que SC dijo con respecto al Duque de San Loren- 
vicio. ~ zo. El objeto de la ley es que se facilite el enajenamien- 

to sin perjuicio del inmediato. Yo me he hallado ya en 
; el caso, y no he tenido que vencer dificultades; pero 

Se di6 cuenta del siguiente dictamen de la comision por desgracia no reina en todos los inmediatos la mis- 
segunda de Legislneion .wbre la proposicion presentada ; ma armonía, y es menester que la ley desvanezca cuan- 
por el Sr. Cepero en la scsion pública de 13 del corrien- / tas dudas y trabas puedan oponerse. 
te, que decia: / El Sr. MARIN TAUSTE: La comision ha querido 

((La comision segunda de Lcgislacion ha meditado la llenar los deseos del señor autor de la proposicion, pero 
proposicion del Sr. Ccptro, relativa 6 que se gcncralice sin querer separarse de lo prevenido por la ley expresa- 
la rcsolucion que las Cúrtcs han tomado Ir instancia del mente. La ley en que se declararon los bienes vincula- 
Duque de San Lorenzo, pcrmitiendolc que pudiese ena- dos en libertad para Poder entrar en circulacion, reser- 
jenar de sus bienes vinculados los que no excedan no- , VO la mitad de ellos al inmediato sucesor, y previno pa- 
toriamcnte la mitad de su valor: y teniendo fi la vista rn las ventas la previa tasacion, á fin de que est,e UIJ pu- 

el tenor literal del nrt. 3.’ dc la ley de 27 de Setiembre diese ser perjudicado. En efecto, en la practica se han 
del alio próximo pasado, opina que para evitar litigios encontrado muchos obsticulos, Porque además de dila- 
Y Contiendas que pueden originarse entre el poseedor tarse mucho las ventas, estas tasaciones son muy costo- 
actual y su sucesor, y precaver todo abuso, se supla la i sas. Con el An dc evitar estos inconvenientes se hizo por 
formal y previa tasncion, no por la notoriedad solamen- el Sr. Cepcro la proposicion que ha dado margen á este 
te, sino por cl consentimiento del siguiente llamado en i informe; y la comision, habiendo meditado detenidamen- 
brden, 6 del síndico procurador general cn los casos de te este punto, y deseosa de llenar los deseos del autor 
que habla el citado artículo; con cuya medida queda , de la proposicion y de dejar en cierta libertad al actual 
cumplida la ley, y con remedio los perjuicios que ha poseedor, Pero con seguridad al inmediato, ha creido 
representado el Marqués de San Gil. Sin embargo, las que no babia otro arbitrio que suspender la tasacion, y 
Cortes resolver8n lo mas conveniente.)) declarar que podia venderse tanta cantidad de bienes, 

En seguida tomó la palabra diciendo cuanta fuese notoriamente menos de la mitad; y que se 
El Sr. GUTIEZREZ ACUITA: Me parece que los , necesitase el consentimiento del inmediato para suplir la 

terminos en que se halla concebido el dictamen de la i tasscion Previa. Me Parece que por ahora, sin traspasar 
eomision no son suficientes para facilitar la venta de las los tirminos legales, no puede darse mfis ensanche, por- 
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vinculaciones, que es y debe ser el objeto dc la ley. La 
dificultad principal no consiste en que los inmediatos 
SuCesores no quieran dar su consentimiento, sino en los 
obstáculos que ponen para entorpecer las ventas, con la 
mira tal vez de que si muere antes el actual poseedor, 
les toque parte de aquello de que podria disponer duran- 
te su vida. Ademas, muchas veces seran imposibles de 
hacerse con consentimiento del inmediato todas 1aS ta- 
saciones de las fincas de ciertas vinculaciones que se 
hallan muy repartidas, sin que SC eternicen ias WhS; 
Y fácilmente se embarazan infinito éstas con el tanto por 
cient8 que llevan los escribanos por estas tasaciones, 
pues todo el que vende necositn el dinero, y siendo tan 
al~s las costas de Ias tasaciones que deben Preceder, a 
muchos retraerán estos gastos. Estas son las ebserva- 
cion@ que pongo en consideracion do las Córteg Y de la 
r’omision que ha extendido ese dictámen. 

que si se deja solamente al arbitrio del actual poseedor, 
yo no sé si habiendo esta falta de buena correspondcn- 
cia entre unos y otros, que dicen los mismos serlores 
que han hablado, podria este actual poseedor deshaccr- 
so de mSs de la mitad de los bienes. 

Esta voz mitad es tambicn muy ambigua, porque se 
conocen algunos poseedores que lo son de diferentes ma- 
yorazgos, y podr,ín tener distintos inmediatos. Supon- 
gamos que el Duque de Medinnceli tiene una finca de 
6 millones; es claro que es menos de la mttnd de sus 
bienes, pero es&% Anca puede corresponder 6 un mayo- 
razgo que no valga 12 millones. Si se conforma el in- 
mediato, parece que cstri suplida Ia tbsacion y quitatlo 
todo entorpecimiento, que es de lo que SC trata. El que 
quiere vender tratara dc saber quién es el inmediato, y 
si no, In ley previene lo que debe hacerse; el síndico to- 
mar& los informes convenientes, y SU Consentimiento evi- 
tará la tasacion, que es la que se ha querido evitar; PC- 
ro no creo que deba dejarse á 10s sucesores inmediatos 
sin seguridad. 1) 

El Sr. EZPELETA: YO creo tambien que e1 dicta- 
men de la comision no llena todo el objeto que nos de- 
bían% Proponer, Cuando hizo esta prOpOSiCiOn ol sefior 
@NrO, y 88 mando pasar á la comieion , ~rOf Yo que 
Faë@ 4 la prtwrs do ~egialauion , y mani!‘& nl f&QQr 

Promovida por el Sr. hfarttwo de la Rosa la ouestion 
de ei 01 anterior diblmen cra unn dorogacfou de IR ley 
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sobro mayorazgos, y no una aclaracion de ella Como cre- 
yeron otros Sres. l)iputados, propuso CI Sr. iV~i)t T(VUS- 
ie, despues de dcclarndo discutido el punto, que volvie- 
se á la misma comision para que lo presentase de nuevo 
en t$rmiIlos que no tuviese el cnrlicter de derogatorio de 
la citada ley. Así se acordó. 

Lcyóse á continuacion la indicacion siguiente, pre- 
sentada por los Sres. Solana, Guticrrez Acuna, Vadillo, 
Yuste, Arricta, Fondcvila, Gasco, Zorraquin, Solanot , 
Ciimus Hcrrcra y Dcsprat: 

U&UC sea pcrmanentc: la scsion hasta que so conclu- 
ya cntcramcutc cl asunto de seiioríos.» 

Habiendo tomado la palabra cl Sr. Conde dc Tomo, 
dijo no hallar motivo justo para esta pcticion: que cl do- 
clarar que una scsion fuese pcrmnncnto suponia estar In 
Plitrin cn peligro, de tal mnuera, que de dilatar cual- 
quicrn mctlida que SC propusicsc mtis de veinticuatro 
ltorns, SC comprometia su csistcncia: que si SC aprobase 
wtn indicncion, SC daria lugar á sospechar que habis en 
las Cbrtcs un dcsco de acclcrar y acabar sin cl debido 
cxámen cstc negocio, lo cual seria muy agcno tic la cir- 
cuuspcccion clc: un cuerpo legislativo. 

El Sr. Gnsco contestó que si dc In conclusion dc cs- 
to asunto 110 dcpcndia la salud do la Piitria, intcrcsaba 
al nonos a una multitud dc pueblos y particulares que 
vivian cn la mayor ansiedad: que habiendo ocupado las 
Córtcs en bl la mayor purtc dc sus scsioncs, y estando 
ya resuelto c11 lo rscucinl, solo SC trataba do concluirlo; 
y qu(! Icjos de dar motivo il sospechar que cl Congreso 
tlcscwc acolcrar cstc! negocio, seria aplaudido por su ce- 
lo, puosto que ya no podia recaer resolucion alguna des- 
:wrt:ula. Expuso adcmSs hnbcr tenido presente al sus- 
cribir la indicacion un motivo dc justicia, cual era que 
cutre los artículos aprobados del proyecto habia algu- 
110s que necesitaban la snncion Real, y que faltando so- 
lo treinta dina parn wrrarde las sesiones de la actual le- 
gislatura, podria suceder que quedasc este asunto en la 
i uccrtidumbrc. 

lkclarado cl punto suficientemente deliberado, se 
preguntó si SO admitia & discusion la indicacion anto- 
rior, y rcsultú cmpatada In votacion: y habicudose du- 
tl:~lo lo que dcbcria haccrsc en este caso, se leyó 5 pe- 
ticicn dc wrios sciiorcs lo que cl Rcglamcnto interior 
IW~vicw~~ sobrcl cl particular, conforme j lo cual so re- 
Iliti0 Ia vutacion dwpucs dc haber entracto en ol salon 
:llgYlIlOS wùorcu lllkk, y qUCil6 admitida a tiiscusion. 

11:l Sr. M~~tkcEs ck In Rosn nlnnifedt.6 que cn su con- 
wpto aun no SC hnbia resuelto mk que la mitad do la 
cuc3tioii , alcg:lndo cl1 prueba dc su importancia el 
ticXmpo ~UU PC habia cmplcatlo c11 In discusion , las 
wpctidns votnciouca non~in:~lcs , y la multitud de acli- 
cioucs prcscntatlas: que nc estaba decidido si cl enfitúu- 
t:i li:lbia do reunir cl dominio directo con cl útil; si los 
pueblos habinn 6 IN dc pagar y ii quit!n las prestacio- 
nrs dc los dtwchos que no se rcconocicsen como propie- 
dad particular de los sciiows, ni la clase de pruebas que 
sc lu\biau de admitir cn estos juicios, cuyas cuestiones 
ofrccian un CS~IUCI~ tlctenidc? y circunspecto. 

El Sr. Romvv .lZ~~reicte dijo que para 61 los motivos 
clc circuuepecciou y dctcnimicnto que se alegaban en 

favor dt> cute negocio uada significab:m, porque ya so 
Snbin que Prat1 cswcialcs ci toda rcsolucion de las Cór- 
ka: que reducidn la dificultad a la consulta hecha por 
t:l Xudicucia de Vnlencia y el Supremo Tribunal de Jus- 
‘r 

1 ticia, y resueltas las dudas por la aprobacion de los ar- 
tículos 1.’ y 2.O del proyecto, la cuestion estaba con- 
cluida en su fondo; pero que si el número de las adicio- 
nes y su naturaleza era tal, que no se pudieran resolver 
eu una sesion por larga que fuese, seria inútil declarar 
que la actual fuese permanente. Preguntó á los Sres. Se- 
crctarios le dijesen el número de las adiciones presen- 
tadas; y habiéndole contestado que eran 14, y algunas 
de dos 6 tres artículos, confirmó la opinion de ser im- 
posible resolvcrlns todas de una vez. 

Del mismo dict6men fu& el Sr. Victorica; y llamau- 
do la atcncion sobre la expresion de que si se difcria la 
aprobacion dcl proyecto no quedaria tiempo para la san- 
cion, dijo que esta idea no debia parecer plausible al 
Congreso, creyendo fultarsc cou ella al decoro del Tro- 
no; y alladió que cl Mouarca, en uso dc la facultad que 
lc compctia por la Constitucion, si juzgaba que esta ley 
era interesante, procurarin sancionarla antes dc con- 
cluirse la legislatura; debiendo suponerse siempre cn cl 
Gobierno bnstantcs virtudes para que no demorase UII 

asunto dc tanta importancia. 
Contestó cl Sr. Gasco que crcia haber dado suficien- 

tes pruebas dc circunspcccion y miramiento para llo 
merecer la inculpacion que SC Ic hacia, extraEant que 
se calificase falta de decoro al Trono cl que un Diputa- 
do manifestase que cl Poder cjccutivo podia usar de todo 
cl tiempo que la Constitucion lo coucedia para la san- 
cion de una ley. Para probar que su expresion no lla- 
bia sido vaga, citb cl ejemplar de la Icy sobre socicda- 
des patrióticas, que despues de un mes habia venido 
con la fórmula dc ccvuclva á las Córtes. 1) Por último, dijO 
que así como para esta ley SC habia tardado un me% 
por qu6 no podia prcsumirsc que sucederia lo mismo 
con la de sctioríos, en el supuesto de tener cl Rey que 
consultar, así en este negocio como en todos los clc su 
especie, con cl Consejo dc Estado. 

El Sr. Pvesitlente observó, eu órden B In contestacioI1 

cntrc los dos scnorcs preopinantes, que nadie debia ox- 
trafiar cl modo dc explicarse de cada Sr. Diputado, rc- 
cortlaudo que la esencia de un Cuerpo legislativo con- 
sistia cn poder atacar al ejecutivo si se habia de con- 
servar cl equilibrio de estos dos cuerpos y el objeto (1P 
la Rcprcsentacion nacional. 

El Sr. AraDas SC opuso 6, la indicacion diciendo que 
para declarar una sesion pcrmancnte no SC atcndia á ln. 
grnvcdad dcl asunto sino li su urgencia, y que no lla- 
bklola para que la ley sobre sciloríos se resolviese 1~’ 
6 Inaima, cra inútil la declaracion que sc pcdia, crc- 
YClld0 como cl Sr. Martincz do la Rosa que faltaba que 
resolver gran parte dc la cuestion. 

Hecha la declaracion de hallarse cl punto snficicn: 
tCmente discutido, pidió el Sr. ,Q&o se preguntase s1 
Ia VOtaCiOIl sobre la aprobacion 6 reprobacion seria uo- 
minal, y se declarú que no. Pidió asimismo el Sr. Bey 
que antes de votar SC leyesen todas las adiciones Pre- 
senbdas, y se resolvió que no se leyeran; y procedioll- 
do á la votacion de la indicaciou sobre que haùia re- 
CaidO la discusion, quedó desechada. 

SO SC admitieron á discusion Ias presentadas Por loS 
9%. Romero Alpuente y Mart,el, reducidas á que laS 
adiciones hechas á la ley de sefioríos pasasen 8 la co- 
mision que la habia redactado, para que 8 la mayor bre 
vedad informase lo que tuviese por conveniente. 

Continuando el exámen de las referidas adiciones 
Por SU órden, se leyó la que sigue, del Sr. Gareli, al ar- 
tícu10 2.O: 

«hspUeS de las palabras ((CQP los títulos de Bd@- 



sicion,)) aiíádase: «bien sean los originales, 6 bien su 
trasuntos fehacientes que resulteu de autos, ejecutorias 
libros públicos de repartimientos, de asientos de la Con 
taduría mayor 6 del Registro del Real patrimonio 6 d 
crónicas coetáneas que los hayan insertado, 6 de confir 
maciones que los trascribieron literalmente. )) 

para apoyarla dijo 
El Sr. GARELI: Señor, la discusion presente h 

girado sobre las dudas que ofreció el decreto de 6 d 
Agosto de 18 Il á la Audiencia territorial dc Valencia 
Ia cual las consultú al Tribunal Supremo de Justicia, J 
éste á las Cbrtes. El referido decreto de G dc Agosto dc 
cis ((que Ia cualidad de ser los seiíoríos reversibles 6 nI 
á la Corona, resultaria de los títulos de adquisicion,» : 
se dudó si esta resultancia envolvia la previa presenta, 
cion de los títulos. En el proyecto de ley que prcsentc 
la comision, y ha sido aprobado por las Córtcs, se dicl 
que deben presentarse préviamente: está, pues, resucl. 
ta ya definitivamente esta duda. Pero queda por rcsol- 
ver otra no menos grave é importante. cciQu0 cs título 
de adquisicion?» Desde luego conveng0 en que no SC 
habla aquí de lo que se llama en el derecho título dc 
adquirir con oposicion al modo de trasferir cl dominio 
sino de los papeles ó documentos legales en que est; 
consignado un traspaso. iQu& es, vuelvo á decir, cctítu 
lo de adquisicion?» El texto del srt. 2.“, aprobado, di. 
ce: «los títulos de adquisicion;,) el discurso prcliminai 
dice: cdos títulos originales,)) 6 segun SC expresan al- 
gunos, (dos primordiales de la egrcsion.» Es mcncster 
pues, fijar la verdadera acepcion dc estas palabras par: 
evitar las gravísimas dudas que pueden ofrcccrsc á lo: 
tribunales, y para no legar á nuestros sucesores en cs- 
t0s asientos la resolucion de nuevas consultas cn puntc 
á señoríos. Estamos acordes en que se han dc presentar 
10s títulos de adquisicion, y que no mcrccen cstc nom- 
bre los apeos 0 cabrevaciones; no por la razou que alcgi 
anoche mi digno campanero cl Sr. Sancho, es á saber, 
Por los abusos y extorsiones que solian cometerse, pues 
esto solo probaria que sus autores, como por ejemplo 0; 
SalelIes, que cabregó en el puebIo de S. S., dcberian 
ser Castigados, sino porque la cabrevacion es un nudo 
hecho que supone previamente un derecho; y cuanclo sc 
trata dc averiguar este derecho, probarlo con el cabreve 
seria incidir en un circulo vicioso, y cn lo que llamaban 
Ios PeripatGticos peticion de principio. Tampoco insisto 
en que se dé lugar á, toda clase de pruebas indefinida- 
mente, como la de testigos; porque aunque las Cbrtes 
de Madrid en 1538 para esta clase de prestaciones fija- 
ron como base que Ia prescripcion inmemorial fuese ha- 
bida como título bastante, se ha resuelto ahora lo con- 
n’ario por el Congreso en el hecho de admitir solamcnto 
los títulos, y así n0 tiene esto ya lugar. Solo hablo, 
Pues, de títulos de adquisicion y de los títulos, digá- 
moslo así, primarios, para no entrar ahora cn la CUCS- 

tion de los secundarios, ó sean aquellos que obran en 
Poder de terceros poseedores, por compra, etc., cws- 
tion que merece tambien ser muy examinada; pues aun- 
que nO ignoro la regia general de que estos ÚItimOS tie- 
nen expedita Ia eviccion contra sus causa-habientes, 
tambien es cierto que este derecho seria muchas veces 
ilusorio tratindose de traspasos antiquísimos, y habiendo 
desaParecido á veces 1a.s casas primitivas. En mi adicion 
me bit0 á los títulos que obran en poder de los res- 
~f&‘OS poseedores. Son de dos cIascs: unos OriginaICS 
6 Primordiales, que conservan SUS dueiios en sus archi- 
po8 6 en canutos de laton, y otros que no siendo cl ori- 
ôiaal @Wivo, 6 sea el pergamino auténtico COn sU s+ 
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llo, plomo, cte., sou sin embargo, á mi entender, tan 
atendibles para cl objeto como los primeros, porque son 
un trasunto fehaciente. Consta, por ejemplo, de un li- 
tigio sobre incorporacion, en que recayó ejecutoria, todo 
el teuor de un título de adquisicion, por haberse pre- 
sentado copia de 01, y compulsádose con el original con 
citacion del fiscal, que no le contradijo ni opuso vicio 
alguno: este documento es fehaciente, á pesar de que 
no es el título original, sino un trasunto. Lo mismo digo 
de 10s títulos registrados en la Contaduría mayor de 
cuentas 6 en los libros del Real patrimonio, 6 cuando á 
las dos 6 tres sucesiones de Reyes, por haberse extravia- 
do el original, 6 quererle dar nueva fuerza, se ha soli- 
citado la confirmacion, y en ella SC insertó de verfio ad 
vertwz cl primitivo: semejante trasunto merece fb, aun- 
que no sea eI título primordial. 

Los libros de repartimiento originales que SC custo- 
dian en Sevilla, Bhírcia, Mallorca y otras partes, son 
feliacicntes respecto de las partes alícuotas que se ex- 
presa hnbcrsc adjudicado átales ó talos personas. iQuién 
pucdc dudar que si por algun incidente hubiesen des- 
%pnrccido los títulos originaIes, scrian un suplemento 
icgal y bastante los enunciados trasuntos? Pero sin una 
kcision positiva de las CGrtes se daní lugar :i mil tlispu- 
tas. La parte única dc mi adicion que podra parecer in- 
tdmisiblc, cs la de crónicas coctkieas que insertaron 
los títulos. Pero es preciso tener presente que aquí no se 
!labla de cronicones falsos que desfiguraron la historia 
:on embustes, ni aun trata la indicacion de crúnicas 
nuy recomendables, trabajadas con la anuencia y apro- 
Sacion de las Cúrtes, como la de Ocampo, sino de las 
:octancas, como la que escribib D. Jáime V de Aragon, 
y que trascribieron literalmente las donaciones Reales, 
:tc&tera, á presencia y sin contradiccion do persona al- 
Tuna. Ni se diga que pueden redargüirse de falsas. Lo 
nismo cabe hacer con el más solcmuc título primordial: 
T el declarar si es ó no falso, será otro de los objetos dc 
lrueba que espresa el art. 4.” Pero sin insistir en esta 
larte dc la adicion, no puedo menos dc llamar la ateu- 
:ion del Congreso hacia el vcrdadcro punto de vista bajo 
$1 cual debe examinarse la cucstion prescntc. ;Cu;il es 
9 objeto del art. 2.“, al que sc refiere la ndicion? Acre- 
litar documentalmente dos hechos: primero, cl dc In 
bgrcsion; segundo, cl dc las clksulas con que so hizo, 
jara en su vista decidir si proccde la revcrsion G incor- 
toracion, 6 si ha do estimarse como propiedad gsrticu- 
nr. Siempre, pues, que estos hechos consten de docu- 
aentos fehacientes, tcndrcmos cl mismo resultado que 
.on los originales. 

De uno y de otro modo queda acreditado cl título 
10 adquisicion, que es lo que SC busca. hdcmas, 01 se- 
t0r San Miguel hizo anochc una obscrvacion, á mi en- 
euder muy poderosa, El fisco, en los dias de SU mayor 
pujanza, tratando dc incorporar alhajas cscncialmcnt0 
ucorporables, como Io son los oficios públicos, disPuso 
n 1709 que á falta de títulos primordiales SC adinitie- 
en á los poseedores de oficios otros documcnms, Y que 
0 examinasen para declarar 6 no verdaderos duefi0s a 
1s dichos poseedores. Si pues en cosas eseimIalmenm 
ucorp0rablcs se admiten títulos fehacientes, aunque 
0 originales, i cómo podrán excluirse para Cosas que 
creditadas con buenos títulos, pasan á ser PrOpiedad 
articular, y que por consiguiente no son dC SU natu- 
aleza iiicorporablcs, sino solo por la cláusula de rover- 
Ion, 6 por no haberse cumplido las condiciones? 

Para, desechar las adiciones de los Sres. Navas y 
ijv@ SC dijo que tendriaa lugar en cl art. 4.’ Esfo os 
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una equivocacion. El art. 4.” supone abierto el juicio; ley del allo ll y las anteriores ; pero tambien recouo- 
y claro está que despues de su apertura se ha de admi- cerá S. S. que no todas las copias fehacientes por otros 
tir prueba en lo que la necesite ; pero el 2.” es la clave ’ respetos son admisibles en este caso. Por tanto, tcnien- 
para abrir el juicio, y deben las Córtes decir por qué do por supérflua esta adicion para el objeto que SC pro- 
medios se abre. Ta han dicho que por la presentacion pone cl Sr. Gareli, y viendo que de ella. pueden resultar 
de títulos, y ahora deben decir qué entienden por títu- ’ muchas más dudas y controversias para los pueblos y 
los. Así esta en su lugar la adicion que propongo, señores, creo que las Cortes no deben admitirla á di+ 

Por lo demás, 1s sujeto al examen del Congreso y cusion. )) 
al juicio de la comision, por si tiene alguna inexacti- 1 Declarado el punto deliberado, y puesta 5. votncion 
tud ; pero creo que si vuelve B leerse, con esta pequcùa la adicion anterior, no SC admitió á discusion. 

In 

expljcacion que acabo de hacer, se conocer& que est6 
en su lugar, y que no es agena del espíritu del artículo. 

El Sr. CALATRAVA : Suplico á V. S., Sr. Prcsi- 
dente, se sirva mandar leer la adicion del Sr. Gareli. 
(se leZ/d.) huuque tengo por juiciosas las más de las re- 
flexiones del Sr. Garcli, someto á la consideracion de 
ti, S. una que me ocurre acerca de esta adicion, que en 
mi concepto es superflua, y en vez de precaver los in- 
convenientes que se propone evitar el Sr. Gareli, ser- 
vir& para aumentarlos y dar lugar á pleitos y distur- 
bios. En el artículo aprobado por las Córtes actuales, 
consiguiente al de las Cbrtes generales y extraordina- 
rias , jse propone por ventura que solo se admitan los 
títulos primordiales originales? Si se tratase de esto SO- 
lo, vendria bien esa adicion para quitar inconvenientes; 
pero cl decreto actual solo exige la presentacion de los 
títulos de adquisicion, como dijo el decreto de 6 de 
Agosto, y como prevenian las leyes anteriores que han 
tratado de este punto. ; Cómo es que ninguna de ellas 
ha afiadido la circunstancia que propone el Sr. Garcli? 
Ninguna ha hablado de trasuntos, ninguna ha dicho 
que SC acuda á las crbnicas, ni á. los libros de reparti- 
mient,o, ni á los asientos; todas han exigido simple- 
meute los títulos de adquisicion : y no hay necesidad de 
otra cosa, porque es claro que si no existe el título ori- 
ginal primordial, y hay un trasunto fehaciente, que 
visto en juicio equivalga al original, los tribunales que 
han dc examinarlo le da& el aprecio y fuerza que cor- 
responda segun las leyes ; pero tambien sabrán decidir 
si el trasunto, aunque tenga el carficter de febacientc 
para algun objeto, no lo es para probar la identidad de’ 
título, como sucede en muchos, y como sucedió en e’ 
del voto de Santiago, que aunque con todos los carac- 
tercs dc fehaciente, no hizo más que eternizar aquell: 
impostura á tanta costa de la Nacion. Así, cuando H 
dice 6 los tribunales que examinen los títulos de adqui. 
sicion, Con10 no se exprese que hayan de ser precisa. 
mente los originales y primitivos, no se excluye que s 
hay uua copia tan fehaciente que deba equivaler al ori 
ginal, sea admitida. Pero i qué suceder& si decimos as 
cn genera\ que sean admitidos los trasuntos fehaciente 
que resulten, bien de testimonios puestos cn ejecutoriae 
acaso sin citacion de alguna de las partes interesadas 
bien dc los libros de repartimiento, que si son fehacien 
tes para unos asuntos, pueden no serlo para otros, bie 
de los asientos de contaduría, de que digo lo mismc 
bien de crónicas coetaneas, en que ningun trasunto C 
esa clase puede ser fehaciente para esta clase de negc 
cias? 4SerBn todos estos trasuntos admitidos? Si lo qt 
pretende el Sr. Gareli es que B falta del título primitn 
se admita una copia tan legítima y fehaciente que < 
juicio deba producir el mismo efecto que el título or 
ginal, estamos conformes: el artículo no dice otra cos 
ni el decreto de G de Agosto, ni las leyes anteriores ql 
tratan del particular. El Sr. Gareli hara á la comisic 
la justicia de reconooer que en esta parto no propo! 
novedad n~nWn% y que eolamenb ha dicho lo que 

Retiró el Sr. Silves la siguiente al art. 3.“: 
KQUC despues de las palabras elos pactos y convc- 

.ios que se hayan hecho entre los antes llamados scilo- 
ri es y vasallos sobre aprovechamientos, arriendos de tcr- 
r-1 enos, censos ú otros dc esta cspccic,)) se aiíadan las 
S iguientes: ctal tiempo de concederles las tierras, y los 
C clcbrados posteriormente, si estos últimos se otorgaron 
C on libertad y las demás formalidades que exigian las 
l( :yes . )) 

Qued6 aprobada la que sigue, del mismo Sr. Silves, 
a .l art. 4.“: 

((Que á los dos puntos precisos sobre que en este ar- 
t ículo se admite prueba, se aiiada como tercero: cty so- 

.t bre si efectivamente SO11 (los señoríos) territoriales 6 SO- 

ariegos, en caso que los pueblos nieguen esta calidad. 1) 
Leyóse, y no se ndmitiú á discusion, otra del sesor 

Jictorica al mismo art. 4.‘, que dccia: 
ctCuando los seiioríos territoriales y solariegos se bn- 

len actualmente en poder de alguno que los haya ad- 
luirido por título de compra ú otro de los que den dere- 
:ho á la cviccion , se oirá, además del poseedor actual, 
I las personas que hayan enajenado dichos seíioríos 6 ;i 
3us sucesores. )) 
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Presentó el Sr. Traver las que siguen al mismo ar- 
tículo 4 .O: 

((Primera. La presentacion de los tíiulos de adquisi- 
cion y su examen en juicio, segun SC establece en el ar- 
tículo 0 .O> no tendrá lugar siempre que por sentencia 
jecutoria, pronunciada en vista de los expresados títu- 
)s, con audiencia de los pueblos y de los ministros fis- 
ales, esté ya terminado el litigio sobre incorporacion 6 
;version, bien sca á favor de los pueblos 6 en favor de 
)s denominados señores. 

Segunda. LOS pleitos pendientes en los extinguidos 
!onsejos sobre incorporacion 6 reversion de los pueblos 
. señoríos enajenados, se terminarán definitivamelm~ 
n el Tribunal Supremo de Justicia, conforme al decreto 
,e las Córtes extraordinarias de 17 de abril de 1812. )) 
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Para apoyarlas, dijo 
El Sr. TRAVER: Mi primera adicion está tomada 

le la letra del artículo constitucional, donde sc dice que 
li las Córtes ni el Rey puedan abrir los juicios fenecidos; 
r’ yo aiiado que esto se entienda, no solo de les ejecuto- 
!ias de posesion, sino de las sacadas en vista de la Pre* 
sentacion do los títulos de adquisicion cou audiencia (1~ 
IOS pueblos y ministros fiscales en juicios propiameute 
petitorios: de suerte que todos estos juicios deben estar 
fenecidos segun los términos en que esta concebida la 
adicion; es decir, que habiendo una ejecutoria 6 juicio 
ya fenecido no podrá intentarse otro nuevo, debiendo ser 
iguales ante la ley lo mismo los pueblos que los llamados 
antes sefiores. Digo esto por la esperiencia que tengo de 
10 que ha sucedido en mi país; porque el pueblo que ha 
ganado la ejecutoria, no ha podido ganar todavía el fru- 
t0 de esta victoria por abrirse nuevamente el juicio, s’ 
como ahora se dice por punto general que deben Pre’ 
sentwse loe titula, fijándose ha&i el &dm de prdr 



desde el juzgado de primera instancia, me ocurre la du- 
da, siendo esta una ley posterior, de si debe& 6 no re- 
Potirso las ejecutorias; pareciéndome que no es fuera del 
caso expresar por un artículo que las ganadas con pre- 
sencia de los títulos de adquisicion y con audiencia de 
loS pueblos y fiscales, deban valer, siendo todos iguales, 
como he dicho, anto la ley. La otra adicion es una regla 
general establecida tambien para todos, evitando á unos 
Y otros los gastos que son Consiguientes á esta clase de 
litigios, porque unos están ya sentenciados en revista, 
Y otros estan para sentenciarse: y puesto que hay un 
decreto expedido por las Córtes despues de publicada la 
Constitucion, donde se dispone lo que debe hacerse en 
estos casos, las Córtes no deben hacer excepcion en esta 
parte, á menos que quieran derogar la ley sobre este 
punto en particular. )) 

El Sr. CALATRAVA : En cuanto á la segunda adi- 
ciou, aunque la considero supérflua , como comprendida 
cn el decreto, la comision no se opone ni halla incon- 
veniente en su admision. En cuanto á la primera, aun- 
que soy tan observador como el Sr. Traver del principio 
consagrado en la Constitucion, de que ni las Córtes ni 
el Rey pueden abrir los juicios fenecidos, repito lo que 
dije en la discusion sobre lo principal cuando S. S. anun- 
ci esta proposicion. La calificacion de las’ejecutorias 
que deban surtir el efecto de cosa juzgada, no deben 
hacerla las Córtes, sino los tribunales: y todo lo que sea 
salirnos de los límites que las Córtes extraordinarias ob- 
servaron y fijaron en este decreto, es exponernos á gra- 
vísimos inconvenientes; porque icómo es posible que las 
Córtes clasifiquen con exactitud y propiedad las ejecu- 
torias que deben producir efecto de cosa juzgada en es- 
tos juicios y las que no deben producirlo? Yo expreso, 
dice el Sr. Traver, que estas ejecutorias se hayan dado 
antes con presentacion de los títulos y con audiencia de 
los pueblos y señores. Pero iy bastarán estas tres cir- 
cunstancias solas para que la ejecutoria que haya re- 
caido cause efecto de cosa juzgada en este asunto? No, 
Señor. iSabemos cuáles pueden haber sido los títulos de 
adquisicion presentados, si fueron los primordiales ó 
copiasi, si estas fueron fehacientes 6 no, si los pueblos 
oxpusieron todas sus defensas, si se tuvieron presentes 
las mismas razones, 6 si hubo algunas circunstancias 
Particulares, que pueden variar hasta lo infinito en cada 
Pleito? Esto no toca al legislador; toca & los tribunales. 

Rn la Constitucion está el principio, en que el señor 
‘kwr y yo y todos convenimos, de que los juicios fe- 
necidos no puedan abrirse. Este principio, tan sagrado 
Para todos, lo será para los tribunales. La excepcion de 
cosa juzgada la conocen hasta los principiantes. Cuando 
so exponga esta excepcion, los tribunales, con la cje- 
cutoria á la vista para decidir con conocimiento, Verán 
si há lugar á esta excepcion, que está en la naturaleza 
dc las cosas, y que no excluyen en su caso ni los ar- 
tículos ya aprobados, ni el decreto de 6 de Agosto, ni 
las leyes anteriores. Vuelvo & decir lo que en la adicion 
del Sr. Gareli: ui Ias leyes anteriores, ni el decreto de 6 
de Agosto ni el actual han hablado más que do títulos 
de adquisicion. ¿A qué hacer adiciones y explicaciones 
que sol0 servirán para confundir, cuando no traigan 
Otros inconvenientes? Así concluyo que aunque conven- 
go en el principio con el Sr. Traver, este es aSUntO que 
debe quedar exclusivamente á la discrecion y juicio de 
Ios tribunales de justicia, porque es un principio de de- 
recho* Y las leyes dan á los tribunales reglas geuerales 
para decidir con más acierto que podemos hacerlo nos- 
Otros en las Córtes. 

El Sr. PRESIDENTE: Seiior, 6 las Córtes en CS- 
diz se ocuparon de cosas que no existian, ó este negocio 
no puede admitir duda ninguna. Entonces se decidian es- 
tos pleitos con arreglo & las leyes existentes, que favore- 
cian á los senores y autorizaban sus usurpaciones y las 
prestaciones feudales. Jamás se trató de remediar los da- 
ños que ocasionaban los feudos hasta el decreto de 6 de 
agosto de 1811. El sistema feudal existia antes en toda 
SU fuerza, y esto trataron de remediar las Córtes extraor- 
dinarias. Las leyes canonizaban los feudos: prescripcion , 
posesion, ley, todo estaba á favor de los señores, y esto 
fu& 10 que se echó abajo. Si ahora se admiten las eje- 
cutorias, digamos que se borre el decreto de 6 de hgos - 
to, y todo lo hecho en este particular, y que nos ocu- 
pamos en combatir sombras. Los títulos, ha dicho muy 
bien el Sr. Gareli, siempre que seau fehacientes, aun- 
que no sean originales, no hay duda que deberán admi- 
tirse; lo mismo las ejecutorias, si contienen trasuntos 
dignos de fé; pero decir que porque fué una cosa juzga- 
da no haya de examinarse, es revocar de un golpe de 
pluma todo lo que se ha hecho hasta aqul. Por lo mismo 
deben desecharse las adiciones del Sr. Traver. )) 

Pusiéronse á votacion, y no fueron admitidas. 
Se ley6 la siguiente de los Sres. Lopez (D, Marcial) 

y Villa, al art. 5.’ 
Despues de oseiíoríos territoriales,,) dígase ((no obs- 

tante los cuales los pueblos nada deberán pagar á la Na- 
cion por las tierras que tengan $ título de feudos ú otra 
causa equivalente, por las que pagaban á los antiguos 
señores que sufrieron la incorporacion ó reversion. 0 

El Sr. LOPEZ (D. Marcial): A consecuencia dc lo 
que han resuelto ya las C%rtes, me veo precisado á ha- 
cer esta indicacion. En Aragon hay pueblos que tienen 
feudos y otras cargas que pagar, y que se han pcrsua- 
dido con motivo de este decreto que no deben pagar 
nada. 0 se declara que los señoríos son reversibles á la 
Corona ó no: si lo primero, tienen obligacion de pagar á 
la Naciou lo que antes pagaban á los sellores; y si lo se- 
gundo, deben seguir pagando á estos sus prestaciones. 
Mas creyendo que con la aboliciou de seìioríos no deben 
pagar nada á los que los poseian, si luego se declaran 
reversibles á la Corona, van á llevarse un chasco, por- 
que creinn que iban á experimentar un alivio, y van ú 
ver que no han hecho más que mudar de manos, laS 
cuales no tendrán acaso tanta consideracion como la que 
tenian con mucha frecuencia los señores. NO quiero sx- 
tender mi discurso sobre esto: apruébese 6 no se aprue- 
be la indicacion, yo habré hecho un servicio extraordi- 
nario á los pueblos con hacer esta indicacion. 

El Sr. CALATRAVA: Para evitar esta discusion 
contestaré al Sr. Lopez lo mismo que dije al Sr. Gisbcrt; 
es á saber, que no corresponde al proyecto do decreto 
discutido esta indicacion. Debe ser objeto de decreto se- 
parado, y es cuestion que no servirá ahora sino Para 
confundir: además de que no es una indicacion ni adi- 
cion, sino una verdadera proposicion. Si SC quiere, la 
misma comision ú otra del Congreso propondrá sobro 
esto lo que estime conveniente; pero repito que no es de 
este decreto, y que siendo una verdadera ProPosioion, 
debe seguir los trámites del Reglamento. 

El Sr. LOpEz: Todo lo que nace de la ejecucion dc 
la ley, pertenece á la ley; y esta aclaracion es tan nec 
cesaria como que nace de los principios sentados. Aprk- 
bese 6 no la adicion, quedaré satisfecho. 

El Sr. Conde de TORENO: Señor, me opongo á esta 
indicacion, porque si se aprobase se destruiria el Crédito 
público, Los más de 10s bienes de los monasterios SOI! 



de esta clase; y así, si se libra de este pago á 10s pue- 
blos, deberá hacerse lo mismo con lo que cobraban los 
monjes, y se acabar& con los bienes nacionales. Si 6e 
aprueba esta adicion, mas vale decir que no hay Cré- 
dito público, porque los monasterios de las provincias 
del Norte, que son coet&?os al orígen de la AIonarquía, 
tenian en estos derechos la mayor parte de SUS bienes. 
Así, me opongo á esta indicacion.)) 

Declarado el punto deliberado, no se admitió á dis- 
cusion la adicion precedente. 

Se ley6 la que sigue, del Sr. Victorica, al referido 
artículo 5.’ 

ctE Credito público continuará cobrando los cen- 
sos y demás prestaciones pertenecientes á los seiioríos 
territoriales y solariegos que se le hayan adjudicado 6 
adjudiquen en lo sucesivo, con tal dc que no se hallen 
abolidas por los decretos de las Córtes generales y extraor- 
dinarias de 6 de Agosto de 18 ll y 10 de Julio de 18 13. u 

Para apoyarla dijo 
El Sr. VICTORICA: Considero absolutamente ne- 

cesaria esta adicion; porque hallándose en igual caso 
10s seiíoríos territoriales y solariegos que los monaste- 
rios suprimidos, y habiéndose dado á entender que los 
pueblos no pagarán las prestaciones que antes pagaban 
ii estos monasterios hast,a que se decida por un juicio si 
los seiioríos son 6 no incorporables á la Nacion, sacarán 
la consecuencia de que tampoco deben pagar al Crédito 
@Mico; resultando que este establecimiento material- 
mente no tendrá con qué satisfacer las pensiones seca- 
ladas á los que se hayan secularizado. Digo esto porque 
mo consta que los pueblos van á rehusar el pago de las 

prestaciones que antes satisfacian á 10s monasterios su- 
primidos. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: No es admisible 
esa adicion, casi igual tí la del Sr. Lopez, porque lo que 
se resolviese con respecto á estos bienes que eran de 
monjes, habia de resolverse respecto á loa que eran de 
seiiorío. Los pueblos no pagarán las prestaciones Reales 
& los seEores grandes hasta que les presenten sus títulos 
de adquisicion con que acrediten no ser sus seiioríos in- 
corporables á la Nacion, 6 de condicion no cumplida; 
tampoco pagarlin, pues, á los caballeros ó senores mon- 
jes, ni por consiguiente á la Nacion, que los representa 
ahora, las prestaciones sciioriales que les pagaban, ha& 
que la Nacion, 6 el Credito público en su nombre, prc- 
sente los títulos de los monjes con que se acredite ser 
su seiíorío propiedad particular 6 no incorporablc ni dc 
condicion no cumplida. Con esta cuestion nada tiene 
que ver la otra, relativa á qué derechos tendrá la Ka- 
:ion sobre los territorios que se declaren reversibles 6 
le condicion no cumplida; pues ésta no debe examinar- 
se antes de llegar este caso, y entonces, como ya lo he 
anunciado en otra ocasion, las Córtcs podran resolverla 
con mucho aplauso de los sciiores, de los pueblos y de 
la Nacion entera. Entre tanto desaprobemos la adicion,)) 

Habiendo indicado el Sr. Conde dc l’ore~&o que esfa 
idicion no era del dia, y que desaprobada la del Sr. LO- 
I>ez debia hacerse lo mismo con ella por identidad de 
razon, su autor la retiró. 

Se levantó la sesion. 




